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Guema, Victoria y Paz 


Durante casi seis años, la Humanidad ha vivido sacudida por la yiolencia 
brutal de una guerra despiadada. 

La fuerza ha sido dueña y señora de toda esa época, y los más dantescos . 
cuadros se han sucedido, entré un ininterrumpido estallido de pasiones. 3 

Las retinas conservan espantadas el espectáculo espeluznante de las ciuda- 
des arrasadas por los bombardeos de miles de avioñes, del estruendo furioso de 
los obuses en los campos de batalla, de los buques echados a pique, de los pue- 
bles avasallados, de-las torturas, de los campos de concentración; las retinas re- 
flejan todavía el dolor de tanta destrucción, de tanta sangre derramada, de tanta 
engustia vivida. 


Ha concluído la guerra. Se quiso der una nueva ordenación al mundo; se 
quiso imponer el credo de la fuerza; se quiso subordinar a todos los pueblos del 
mundo, a la voluntad omnímoda de un pueblo que se decía a sí mismo superior; se 
quiso implantar un nuevo criterio social que pisoteaba la personalidad humana 
sometiéndola a la calidad de simple instrumento del grupo dirigente del Estado; 
se quiso imponer una nueya concepción de vida: brutal, despiadada y sectaria, 
que iba contra el hombre como hombre, contra la mujer como mujer, contra el 
niño como niño, contra el pueblo, contra ta Humanidad, contra el pasado, contra 
el presente, contra el porvenir... Frente a todo eso tuvieron que levantarse, 
agredidos, los pueblos de la tierra y jugarse en contienda decisiva sus propias exis- 
“tencios, Los sacrificios fueron infinitos, pero el peligro conjurado justificó todos 
los esfuerzos realizados. 


Ha terminado la tremenda conflagración. Sobre tanto dolor, sobre tanta san- 
gre vertida, sobre tantas ruinas aún humeantes, los rostros enrojecidos y fatiga- 
dos se leyantan espectantes en el anhelo de un porvenir mejor. Son muchas las 
heridas a restañar; son muy grandes las huellas dejadas por la espantosa heca- 
tombe. Pero, sobreponiéndose a todo ello, la Humanidad entera emprende de 
nuevo su marcha en busca del progreso y de la felicidad, bajo el eco esperanzado 
de eso palabra milagrosa pronunciada en estos días, fervorosamente, por los la- 
bios de todos los hombres: de la tierra: ¡PAZ! 


2 INTE? 


Como el 1. E.T. 
ejerce su acción 
enseñante 

k 


Hemos de ver en qué cbEnan imprime el Ins- 
tituto de Estudios Taquigráficos su acción 
enseñante y en qué principios y sistemas basa 
el perfeccionamiento técnico de los asociados, 
que buscan alcanzar el mayor grado posible 
de efictencia profesional. 

Como en toda actividad pedagógica, dos son 
los factores que entran en esa relación ense- 
ñante y que hemos de estudiar a continuación: 
el Alumno y el Profesor, 


EL ALUMNO.: Los estudiantes del 1. E, T, 
— pueden clasificarse en dos 
grupos: los que aprenden la teoría taquigráti- 


ca y los que efectúan la práctica necesaria 


para capacitarse profesionalmente. 

La enseñanza teórica, — La teoría del sis- 
tema se enseña de dos maneras distintas: en 
forma colectiva y en forma individual, 


En forma Colectiva. — La enseñanza colec- 
tiva se realiza en grandes grupos organizados 
por el Instituto, cuya inscripción para los mis- 
mos se efectúa por medio de la prensa y que 
se dictan en los Salones que el Consejo Nacio- 
nal de Enseñanza Primaria y Normal, inte- 
riorizado perfectamente con nuestra acción, 
pone a disposición del 1,E,T. A esos efectos. 


La inscripción para esos Cursos es abgoluta-. 


mente libre, sin planteársele al interesado res- 
tricciones de especie alguna. 

También se dictan en forma pública Cursos 
"Teóricos de Vacaciones, que abarcan desde el 
mes de diciembre hasta -el de marzo, y que 
son dictados en los Salones del T,ET. Si bien 
la inscripción es libre, se establece una res- 
tricción en cuanto a exigir a los interesados 
un examen previo de capacidad mínima y el 
pago único de una matricula de $ 1.00 con el 
fin de limitar el número de concurrentes q las 
capacidades de nuestra casa. Sin embargo, el 
número elevado de interesados que salvan en 
forma favorable csa exigencia del 
previo, obliga a dividir estos Cursos de Vaca- 


examen 


ciones en varios grupos, que se dictan por la 


To 


mañana, por la tarde y por la noche, de 
acuerdo a las conveniencias de cada intere- 
sado. , 

A título informativo puede anotarse que, 
por término medio, asisten a los Cursos colec- 
tivos organizados por el 1,E.T. un total de 590 
a 600 interesados por año, 

Esos cursos colectivos —tanto los dictados 
en los Salones del Consejo Nacional de IEn- 
señanza como los de Vacaciones— se realizan 
en forma absolutamente gratuita, 

Terminada la enseñanza de la teoría kel 
sistema y luego de úna práctica que abarca 
un lapso de uno o dos Meses, se da por fina= 
lizado el curso colectivo, sin que el estudian- 
te haya tenido que hacer desembolso alguno. 
"Terminado el estudio, teórico, el estudiante 
puede hacer DS por sí mismo, sin rela- 
ción alguna con el 1.E,T. pero, de desearlo, 
pasa a formar parte del núcleo social, a fin 
de realizar una práctica aplicada en forma 
científica y que proporciona un aprovecha- 
miento total del tiempo invertido. 

En forma individual, — Los estudiantes a 
quienes se enseña la teoría taquigráfica en for- 
mao individual, lo hacen bajo la dirección de 
Profesores del Instituto, designados tales de 
acuerdo a una rigurosa reglamentación, Estos 
cursos son subvencionados, A esa calidad de 
Profesores haremos referencia en la parte Yes- 
pectiva del presente artículo. 

Lá enseñanza individual tiene sobre la vo- 
lectiva, la ventaja lógica de que el estudian- 
te siente sobre sí, en forma permanente, la 
acción del Profesor, El alumno aprovecha de 
ese modo, directamente, la totalidad de 14s 
horas de estudio y emplea un tiempo menor 
que en la enseñanza realizada en forma con- 


junta, 

La práctica. — Los asociados realizan su 
práctica taquigráfica, de acuerdo a la veloci- 
dad promedio que normalmente alcanzan. 

Actualmente funcionan Instituto di- 
versos grupos, en los que se dicta a seis dis- 
tintas velocidades. Uno, integrado por los aso- 


en el 


ciados recién egresados de los cursos colecti- 
vos o de los individuales, y que han decidido 
continuar la práctica del sistema dentro del 
Instituto, permaneciendo en dicho grupo has- 
ta alcanzar el promedio de 40 palabras por 
minuto, La labor del Profesor alcanza aqui 
su mayor Tesponsabilidad ya que, aparte de 
efectuar el dictado a la velocidad-promedio 
conveniente, debe cuidar celosamente la co- 
rrección de los errores técnicos que, casi in- 


faliblemente, cometen todavía los estudiantes. 

Los restantes grupos funcionan a velocida. 
des-promedios que oscilan entre las 40 y 60 
palabras por minuto; 60 y $80 palabras por 
minuto; 80 y 100 palabras por minuto; 
100 y 126 palabras por minuto y, final- 
mente, funciona otro grupo para aquellos que 
exceden ese promedio de 120 palabras por mi- 
nute y qué tiene carácter de especialización. 


Esta organización permite el ascenso de 
los estudiantes que van cubriendo paulatina- 
mente los distintos promedios exigidos, sin ver 
trabada su posibilidad de progreso por el 
ritmo más lento de sus compañeros de gru- 
po, Alcanzada la velocidad máxima exigida 
en cualquiera de los grupos, pasa el asocia- 
do, al grupo que trabaja a la velocidad inme- 
diata superior. 

Queda sobreentendido que se exige u cada 
estudiante una lectura 
locidad alcanzada. Todo lo que escribe de- 
be. ser leído, Es esta una máxima que el 
Instituto exige sin excepciones y que permi- 
tirá luego, 
nalmente 


paralela con la ve- 


a quien vaya a actuar 
como  taquígrafo, 


exitosamente como tal, 


profesio- 
desempeñarse 


Cabe asimismo dejar consignado, que for- 
man parte de los distintos grupos de prác- 
tica algunos asociados que, habiendo apren- 
dido la teoría de otros sistemas distintos del 
Martí, han ingresado al 1,E.T. con el fin de 
perfeccionar sus conocimientos teóricos y lo- 
grar una total capacitación profesional den- 
tro del sistema que poseen, Puede afirmar- 
se al respecto que, pese a trabajar con dis. 
tintos asociados 
fectamente en el engranaje de los grupos a 
velogeidades distintas a que se hace referen- 
cia más arriba, y 
lente el trabajo reulizado. 


sistemas esos encajan Der- 


asimilan en forma exce- 


EL PROFESOR. $Si en alguna circunstan- 
cia el Profesorado tiene 
sentido de servicio prestado con fines socia- 
les, elo ha ocurrido y ocurre ampliamente 
enel 1E.T + En efecto, desde que el Insti- 
tuto surgiera a la vida, tanto los Profesores 
que atendían el dictado de las clases colecti- 
vas —todas ellas con más de un centenar de 
alumnos— como aquellos que tomaban a su 
cargo el dictado de las clases prácticas a los 
socios del 1,E,T,, lo han hecho en forma ab= 
solutamente desinteresada y con toda clase 
de sacrificios. 
En este sentido, la breve historia de once 
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T. - 3 
años de vida del Instituto, presenta magnií- 
ficos ejemplos de desinterés, de entusiasmo 
y de abnegación por parte de quienes, sin 
ninguna obligación material que se lo impu- 
siera, gustosamente, la 
responsabilidad de dictar durante meses, du- 
rante años, las clases teóricas y prácticas, vin 
más recompensa que la de huber servido al 
engrandecimiento del Instituto y al mejora- 
miento técnico de cada uno de los compa- 
fieros. 


tomaron a su cargo, 


¡Pese al sentido de sacrificio que lleva in- 
herente el hecho de ser Profesor del IEA TA 
existe un Reglamento interno que establece 
en forma precisa qué condiciones debe po- 
seer la persona que aspire a esa calidad, Se 
exigen, 
forma: 
de dos 


condiciones de 
mayoria de edad; antigúedad mínima 
de TED 
día en el pago de la cuota social; y otras 
condiciones que podríamos lMamar de fondo, 


y que son: haber actuado como ayudante de 


en Primer término, 


años como socio estar al 


dos Culsox Teóricos de Taquisrafía organiza- 
dos por el LE,T, y aprobar un examen que de- 
berá rendir ante un Tribunal Tócnifo, inte- 
sYado por tres Profesores del Instituto, 
También para ser Ayudante de un Curs 
Teórico de Taquigrafía se han establecido di- 
versas condiciones; 
las exigidas al 


algunas coincidentes con 
aspirante a Profesor y otras 
menos Así, por 
ejemplo, se requierq que «el Aspirante sea 
mayor de edad; que tenga un año de 
yiledad, como mínimo; 


sensiblemente rigurosas, 
anti- 
día en el 
pago de la cuota social, y aprobar un exa- 
men técnico-pedagógico ante el 
bunal citado párrafo 


estar al 


mismo Trí- 
en el anterior, cuyo 
examen será más elemental que el exigido al 
aspirante a Profesor. 

Así, dibujada en forma esquemática, se ex- 
plica cómo desenvuelve cl Instituto de Estu- 
dios Taquigráficos su acción enseñante. He- 
mos seguido para ello, un procédimiento ol- 
denhado, sin apuntar mayormente considera- 
ciones propias que pudieran explicar un sin- ; 
número de cosas ere lA 
con las que es preciso estar familiarizado piu- 
Ta comprenderlas. dicho 
ahora del de com- 
pañerismo y cordialidad que reina entre to- 
dos los asociados y (que es, podríamos decir, 
una característica 


que viven 


Así, nada hemos 


hasta espíritu fraterno, 


propia, algo de la esencia 
misma del Instituto, que ha podido mantener- 
día de hoy, 
Nada hemos dicho tampoco de la manera en 


se desde su creación hasta el 
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que se imparte la enseñanza, prestada no en 
el sentido del deber que debe ser rígidamen- 
te cumplido sino como grata obligación, como 
un servicio intercambiado entre todos los su- 
cios, dentro de ciertas normas mínimas de 'or- 
panización, 
plicar ha de ser, seguramente, tema y mate- 


Todo esto que dejamos sin 2x- * 
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ria de próximos comentarios. - 

Por lo expuesto, podrá advertirse cuales 
son las características esenciales que expli- 
can la acción enseñante del T.E,T.. y cuán dis- 
tinto éste es, en mecanismo y en ospíritu, a 
todas las Academias Comerciales que ense- 
ñan taquigrafía en nuestro país, 
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PEDAGOGIA TAQUIGRAFICA 


La consideración del aspecto pedagógico 
en la enseñanza de la Taquigrafía debe ba- 
sarse, sobre todo, en el juego de determina- 
do número de factores cuya influencia di- 
dáctica es preponderante. 

El niño, situado en las últimas etapas del 
cielo primario de instrucción, ofrece cam- 
po propicio para la inculcación de conoci- 
mientos taquigráficos suficientes para con- 


. cederle la capacitación indispensable que le 


permita utilizar, con provecho, en su inme- 
diata actuación liceal, los beneficios que 
proporciona la escritura veloz. 


El proceso a seguir, debe ser materia de 
cuidadoso estudio por parte del Profesor, a 
fin de no interferir en el plano mental del 
niño la evolución lenta, pero armónica, que 
significa la absorción de múltiples conoci- 
mientos en forma simultánea. 

Deberá procurarse, primordialmente, no 
crear en el niño un concepto erróneo y con- 
fuso respecto de la escritura taquigráfica y 
sus características, presentándole la materia 
“como una forma de escritura distinta, en su 
concepción orgánica y en su aplicación in- 
mediata, de la escritura corriente sino, por 
el contrario, como una variación de aquella, 
cuya objetivación debe lograrse mediante la 
sucesiva transportación del alumno desde la 
escritura corriente a la abreviada, permi- 
tiendo que la materia básica de todo el pro- 
ceso didáctico —el niño— con su alto gra- 
do de ductilidad, se adapte fácilmente al 
reconocimiento de las formas gráficas equi- 
valentes de ambas formas de escritura, con- 
sideráandolas como representaciones de con- 
ceptos idénticos o similares. z 

Es de incuestionable importancia crear en 


el niño, desde el comienzo de la experien- 
cia didáctica, el hábito de la lectura de los 
taquigramas, ejercitando su vivacidad men- 
tal en el proceso de la asociación; ¡presen- 
tando ante su consideración, en forma pre- 
cisa y exacta, la acepción de los vocablos 
cuya traducción se propone, a fin de que 
su inmediato razonamiento, produzca la con- 
creción del concepto en la expresión bus- 
cada. 

Precipitar el proceso natural de asimila- 
ción en una materia como la Taquigrafía, 
conturba el espíritu del niño, produciendo 
confusión irreparable en sus conceptos, al 
punto de convertir en estériles los esfuer- 
zos más empeñosos. 


En consecuencia, puede resumirse en bre- 
ve sintesis el plan de trabajo a seguir. En 
primer término, la exposición clara y sim- 
ple que inculgue en el niño la exacta no- 
ción de la escritura taquigráfica. Más tar- 
de, establecer el paralelo funcional de la 
Taquigrafía y la escritura común, amplian- 
do el manejo oral y escrito del lenguaje que 
comprende el prógrama escolar respectivo, 
con ejercicios de traducción de taquigra- 
mas, realizándolos por el método ya enun- 
ciado, es decir, proporcionando al alumno, 
como antecedente, la acepción fundamental- 
mente etimológica del vocablo, para ir lue- 
go, de manera racional, a la expresión _ca- 
bal de la idea, mediante la forma exacta 
de dicción. 

Sobre las bases enunciadas, un orden pe- 
dagógico correcto permite recoger, en bre- 
ve tiempo, resultados insospechados. 


Plinio Victor Areco 


Ñ desprevenido y optimista al 


MM la teoría, lenta, penosa con- 


| HÁLGO SOBRE INTRODUCCION A LA 
| La taquigrafia es el arte de AN: E) U G R EN, FEF IA 


escribir tan ligero como se 


habla. Definición un poco 

» simplista, porque, en la prác- 
tica, se trataría de una escri- 

tura de entendimiento singu- 

Ñ lar y de reducción subsiguien- 
] te a caracteres comunes. Pero 
aún más: ella tendría, como 
tantas otras, una significación 

un poco promitente y enga- 

ñosa. En el fondo, en la de- 
licadísima conversión transi- 

tiva de lo abstracto a lo cón- 

creto, las relatividades sur- 

a gen limitativas, desalentado- 
ras para toda afrontación in- 
genua, ensayada con ánimo 


Desde entonces, 
después de las famo- 
sas notas tironianas, 
se produjo este fe- 
nómeno singular: el 
genio inventivo del 
hombre, por impul- 
so irresistible y am- 
plio, creó sistemas 
de tal variedad de 
concepción y direc- 
trices gráficas en nú- 
mero y valor tan 
desproporcio-. 
nados, que generó la 
más grande de las 
confusiones en la 
elección del sistema 
adecuado, realmen- 
“te práctico y positi- 
vo. En la escritura 
corriente se había 
logrado lo UNICO; en la veloz, se fué a lo múltiple, 

Este es hoy, quizá, uno de los problemas que, del pun- 
to de vista docente — y por tanto, moral — se plantea 
todos los días, en la relación del ente meritorio, inteligen- 
te, que busca la mejor manera de aplicar su capacidad a 
cualquier actividad para desenyolverse en la vida, y el ente 
preparador —macstro, instituto, texto— que ha de instruir- 
lo y adiestrarlo en la posesión de los medios conducentes 
a la legítima conquista de un sitio en la sociedad. La pro- 
paganda netamente utilitaria de pedagogos profesionales y 
de algunos, institutos, y las palabras promisoras de muchos 
autores sobre el aprendizaje y excelencia de sus sistemas, 
constituyen la etapa inicial, bastante azarosa, expuesta al * 
posible riesgo de tiempo perdido, si es que en taquigrafia 
cabe una pérdida sin compensación. 

Frente a esa prédica sincera, errónea o falsa, referen- 
te a «tal o cual sistema, a su difusión y enseñanza, la ex- 


pie de la letra. Pie en el que 
se desvanecen muchas bue- 
ñ nas intenciones y mejores es- 
peranzas. Viejo puente en el 

que se paga clásico peaje. 
Varios factores obstaculizan, 
p dificultan, el dominio de un- 
' arte aparentemente accesible 
a la mayoría de las volunta- 
( des y las inteligencias: uno, la 
' profusión de sistemas distin- 
tos; otro, la oposición propor- 
. cional, naturalmente lógica: a 
aprendizaje fácil y breve de 


Carlos N, Otero 


MA -quista de la celeridad necesa- 
l ria hasta llegar a límites hu- 
ñ manos; y otra, la de la clási- 

ca revelación a posteriori, de 
ls las condiciones propicias del 
futuro émulo de Tirón, aquel 
liberto de Cicerón, a quien se 
atribuye la invención y uso 


l de la primera escritura vye- periencia ha dictado y'promulgado este aforismo: no hay “3 
p s loz, de un arte que, según sistema bueno sin taquígrafo bueno. El hombre factotum. 
j parece, nació dignamente, En el arte tironiano: primero, ideador (posibilidad de cap- Y 
Js gracias al estímulo inspirador tar la palabra hablada); luego, creador de los signos esen- . | 
| de fijar, en forma perenne, la ciales; después, intermediario docente, maestro; y por últi- 4 


palabra fugitiva de una de 
las grandes figuras de la ora- 
toria. 


mo, realizador, el que sintetiza vivamente una serie histó- 
rica que entra muy bien en el ineludible círculo del pen- 
sar envejecedor y depresivo del Eclesiastés: nada nuevo 
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bajo el Sol. La taquigrafia, servidora fiel de 
la Historia, está indudablemente supeditada 


a la profunda ley de repetición, y el taquí- 


grafo, como todo ente poseedor de medios e 
instrumentos bien afinados en el tono exigido 
por qbjetivo determinado, ha de tener, ade- 
más de buenas intenciones y. mejores espe- 
ranzas — reserva moral común — condicio- 
nes singulares y tenacidad suficiente para 
mantenerse en la continuidad propicia a la 
reafirmación de una habilidad puesta a prue- 
ba constantemente. Todo lo cual según — 
¡eterno según! — la humana ecuación per- 
sonal. E 

Indudablemente, ningún sistema hay bas- 
tante perfecto como para fundamentar la 
promesa de un autor, de que cualquiera pue- 
de ser taquígrafo con el estudio y aplicación 
inmediata del sistema por él preconizado. 
Aún no se ha inventado el sistema ideal. Sin 
embargo, justo es reconocer que existen ya 
en algunas partes, sistemas que se han 
impuesto, merted a una excelencia restl- 
tante de su valor intrínseco original y 
de su estructura propicia al perfecciona- 
miento progresivo en la práctica. Han si- 
do sometidos a la prueba: perentoria, deci- 
siva, de la captación al vuelo de la pala- 
bra fuera de labios y se han aproximado 
bastante al desideratum perseguido por el 
arte taquigráfico: signatura de trazo ade- 
cuado a las mayores velocidades posibles y 
lectura fácil y segura. Dos condiciones in- 
dispensables para obtener máxima efica- 
cia, de resorte mecánico, en el arco sensiti- 
vo motor del Taquígrafo, y lógica versión 
suficiente, sin lagunas enojosas, de efecto 
desalentador, o aún peor, sin esas malas tra- 
ducciones, pesadilla hasta de los mejores 
profesionales. Esas temibles caídas, de re- 
cordación molesta y humillante —de ahí re- 
sistentes al olvido piadoso— que enriquecen 


el regocijante disparatario de la gente del: 


oficio. : 

Hay sistemas, sin duda, doblemente con- 
sagrados por una plus-valía fundada en 
técnica depurada y en la favorable acepta- 
ción de los buenos profesionales, “quienes, 
con la aplicación constante de los mismos, 
en todos los casos, han logrado elevarlos al 
plano clásico. Al fin, siempre el sordo, in- 
visible y operante proceso selectivo. Siste- 
ma y practicante, se han complementado en 
el choque de la realidagd,. y en el tiempo y 
el espacio, han podido responder a todos los 


requerimientos de todas las tribunas políti- 
cas, científicas, culturales, docentes, en el 
parlamento, congresos, cátedras, conferen- 
cias, y aun frente a aquellas manifestacio- 
nes de verba menor, que agitan el aire, tan 
conmovido ya por ondas cortas y largas, 
de este ajetreado mundo moderno, 


No basta sólo sistema para hacer un fta- 
quígrafo, en la estricta acepción del térmi- 
no. Nunca está demás repetir elementalida- 
des como la de la vocación, o la de las con- 
diciones naturales “exigibles cuando se 
afronta el desempeño de tal o cual función, 
o de tal o cual actividad. Y aquí, en el ca- * 
so singular taquigráfico, a la relación suje- 
to-objeto ha de corresponder una identi- 
ficación físico-mental estrecha, nítida, ma- 
quinal. Temperamento dinámico, vivaz, re- 
pentista e inteligencia despierta, expeditiva. 
Capacidad hasta para comprender el pensa- 
miento ajeno, completar lagunas, corregir y 
aun rehacer discursos. El verdadero taquí- 
grafo es algo más que un anotador servil 
de un dictado sui generis. Ejemplo ilustra- 
tivo de esa afirmación, el de la posterior ac- 
tuación notoria en el campo de la literatura 
y la oratoria, de algunos hombres que ejer-. 
cieran la profesión taquigráfica, 


Ese ejemplo comprobaría: la relación an- 
tes señalada con superación en el segundo 
término, el intelectual pero, a la vez, evi- 
denciaría otro excluído, el tercero omitido o 
no precisado: la virtud excitadora de facul- 
tades latentes, ingénitas, reveladoras y afi- 
nadas, en derivación ¡armónica hacia un ob- 
jetivo de plano superior. Por eso no resul- 
taría excesivo quitar condicionalidad al to- 
no de lo dicho anteriormente: “si es que en 


taquigrafía cabe uña pérdida sin compen- 


sación”. Y asegurar, lisa y llanamente, que 
no hay pérdida en la posesión de un arte 
que abre posibilidades y ventajas, fuera de 


la explícita letra de su definición. Desde la 


iniciación hasta el profesional, encuentran 
muchos empleo y utilidad no prevista en 
otras épocas menos complejas e intensivas 
que la actual. Ejemplo: el secretario esteno- 
dactilógrafo y el estudioso que multiplica 
anotaciones para tener en cuenta, Pero to- 


dos, tal vez, han de sentir el acicate, el in- 


flujo subconsciente de ese agilizador OSCULO, 
“el tercero excluido. 


CARLOS N. OTERO 


El sistema taquigráfico de 


Juan A. Caríssimi 


e 


Juan Antonio Caríssimi me decía días pa- 
sados que había inventado un sistema ta- 
quigráfico sencillo y lógico y, a su juicio, 
efectivamente práctico, 

Quien recorra los cuadros funcionales de 
los Cuerpos de Taquígrafos de la Cámara 
de Diputados y del Senado, advertirá que 
hay verdadera profusión de Caríssimi. Dos 
en Diputados; dos en el Senado. Pero el Ca- 
ríssimi que nos ocupa no es ninguno de ellos. 
De extrema juventud —apenas andará por 
la veintena de años— tan excelente profe- 
sional como los demás miembros de su di- 
latada familia taquigráfica, tiene la con- 
dición especialísima de ser un inquieto, un 
curioso del por qué de todas las actividades, 


“un desconforme —diríamos— de todas las 


soluciones admitidas como incontrovertibles 
y no sujetas a mejoramiento. En efecto, 
nunca le he visto practicar alguna activi- 
dad sin que me dijera al poco tiempo cómo, 
a su criterio, sería posible introducirle algu- 
na mejora. Solo, se pone a desarmar la ma- 
quinaria, o el utensilio, o los sistemas ta- 
quigráficos y entonces manipula resortes, 
tornillos o estenas a fin de buscarle mejores 
soluciones. Si.se equivoca, vuelve a empezar 
y cuando ha logrado alguna solución, re- 
cién entonces relata sus experiencias, Has- 
ta.ahora, cada vez que ha manipulado re- . 
sortes y tornillos, los aparatos- han funcio- 
nado más eficazmente después de rearma- 
dos; ahora, después de dos años de manipu- 
lar estenas, nos trae una solución que ha- 


EAT 


brá que examinar cuidadosamente. 

Me explicó en un cuarto de hora apura- 
do los fundamentos de su sistema, que me 
parecieron sencillísimos y convincentes. Me 
dijo que lo estaba practicando. Escribió y 
tradujo correctamente un dictado breve que 
le hiciera; a un promedio de unas 60 pala- 
bras por minuto. Escribe ese mismo trozo de 
lectura en el Martí de la Cámara de Dipu- 
tados y, en el cotejo de ambos trabajos, ha- 
bía una evidente abreviación de signos en 
el borrador que él escribiera, Le pedí que 
fuera a nuestro Instituto y- allí, ante yarios 
compañeros, repitió más extensamente los 
lineamientos básicos de su sistema, causan- 
do de nuevo la impresión de que, teórica- 
mente, era sencillo, lógico y de fácil com- 
prensión. 

Como no podía ser de otra manera, he- 
mos puesto gustosos a disposición del Sr. 
Caríssimi las páginas de nuestra Revista, 
para que él expusiera en ella su creación. 
Repito que el sistema me pareció sencillo y 
lógico. No sé si será práctico a grandes ve- 
locidades — tampoco ló afirma desde ya 
él —; eso lo dirá la experiencia. Sabemos 
que con el Martí de la Cámara se puede 
escribir a la velocidad que se hable y tra- 
ducir correctamente lo escrito. El tiempo 
dirá si este sistema que ha inventado Juan 


_ A, Caríssimi, permitirá seguir a cualquier 


orador, por rápido y complejo que sea, y lo- 
grar luego una traducción correcta. 


JOSE B. MIGUEZ 


UN NUEVO SISTEMA TAQUIGRAFICO 


CONSIDERACIONES GENERALES 


El sistema se estructura sobre bases nue- 
vas con relación a los sistemas practicados 
en lengua castellana. 

El autor conoce,y practica el sistema Mar- 
tí empleado en la Cámara de Diputados y 
ha mantenido para las vocales los mismos 
signos que aquél utiliza. Con excepción 


de esa identidad, se han estudiado normas 
nuevas y signos que, si bien son ya conoci- 
dos en su grafismo, se emplean en forma 
distinta y de acuerdo a diversos principios 
que explicaremos en los párrafos siguientes. 

No es cuerdo que se trate de imponer al- 
go nuevo porque sí. Toda innovación debe 


>> 


tener sus motivos y su razón de ser, y supo- 
ner alguna ventaja apreciable sobre lo ya 
conocido. . 

En primer término, se imponía un estu- 
dio a fondo de los sistemas existentes, añna- 
lizando sus ventajas e inconvenientes, a fin 
de aprovechar aquellas en base a nuevas 
normas, y obviar los últimos. Esto con res- 
pecto a la gráfica en sí misma de la escri- 
tura. Y eso lo hemos hecho en la forma más 
consciente que nos fué posible. 

En posesión de los elementos gráficos que 
la experiencia y el análisis nos aconsejan, 
debimos entonces aplicarlos en forma ra- 
cional y científica a los sonidos que debían 
representar. 

La preocupación fundamental consistió en 
un estudio a fondo de las distintas particu- 
laridades del idioma, para sacar de ellas 
todas las ventajas posibles a nuestra inten- 
ción, y partir entonces de una base segura. 


FUNDAMENTOS TEORICOS 


En primer término, para poder escribir 
una palabra es necesario descomponerla en 
sonidos más o menos simples, para lo cual 
pueden seguirse tres caminos: uno, la des- 
composición de la palabra en articulaciones, 
como ocurre con las terminaciones en el sis- 
tema Martí; en segundo lugar, la división 
en sílabas y, finalmente, la descomposición 
en letras o sonidos puros, como en la escri- 
tura corriente. 

Si seguimos el tercer camino, nos encon- 
tramos con que debemos hacer una larga se- 
rie de supresiones, lo que implica un nú- 
mero igual de reglas, que harían. largo y 
confuso su estudio amén de que, al final, 
caeríamos en el empleo de innumerables 
signos de terminación. * 

La descomposición en articulaciones, base 
del sistema Martí de la Cámara de Dipu- 
tados, presenta especialmente una grave 
complejidad para el estudiante, que debe 
aprender de pronto una treintena de signos 
nuevos en base a fundamentos teóricos 
completamente distintos a los que venía 
aplicando hasta entonces. En efecto, des- 
pués de trabajar con estenas durante dos O 
tres meses —en una enseñanza normal del 
sistema Martí— el estudiante debe de pron- 
to dejar de lado el empleo de las estenas — 
en base a las cuales aprendió los enlaces, 
los prefijos, los subfijos o finales, los artícu- 


los y aún los verbos — para entrar a ma- 
nejar otros signos con fundamentos abso- 
lutamente distintos. 

El estudio de la sílaba en nuestro idio- 
ma —fundamento básico de este nuevo sis- 
tema— nos permitió hacer la comprobación 
de que, tomando como base la consonante 
fundamental que la integra, pueden darse 
dos únicos casos, y uno de éstos, presentar 
dos posibilidades. 

En efecto, puede suceder lo siguiente: 

19%) Que la consonante. se encuentre sola 
en la sílaba. Por ejemplo “so”, “ta”, etc. Es 
indudable, que en estos casos, el sonido fun- 
damental se puede representar por la con- 
sonante. 

29) Que en la sílaba aparezca más de una 
consonante. Aquí, el sonido fundamental es- 
tá modificado por la segunda consonante. 
Pueden presentarse dos casos: a) Que la se- 
gunda consonante se una a la consonante 
fundamental para sonar conjuntamente con 
ésta. (Por ej.: “Pra”, “Plo”), en cuyos ejem- 
plos, la “P” es consonante fundamental y 
la “R” y la “L” son consonante modifican- 
tes, o accesorias, o secundarias; b) Que la 
segunda consonante que modifica el sonido 
fundamental, se encuentre después de la vo- 
cal y suene por un instante sola (Por ej.: 
“TAN”, “TOR”), en cuyos ejemplos, la EN 
y la “R”, a pesar de integrar la sílaba indi- 
cada, tienen un sonido independiente de la 
consonante fundamental “T”. 

Y en nuestro idioma, las sílabas no admi- 
ten más posibilidades. Cuando la consonan- 
te está sola en la sílaba no hay problema. 
Cuando hay más de una consonante en Lal 

sílaba se presentan esos dos casos precita- 
- dos. En el primero, si la segunda consonan- 
te se une a la fundamental, la segunda 
consonante no puede ser más que “R” o “L”. 
En el segundo, la consonante fundamental 
puede ser cualquiera, pero la accesoría no 
puede ser más que “N”, “L”, “ao SNS 
sobreentiende, pues, que también en este 
sistema eliminamos las consonantes super- 
fluas, como en “Efecto”, “Digno”, “Excep- 
to”, ete. 

Cada una de las consonantes Secundarias 
o Accesorias que se presentan en la silaba, 
deben ser simbolizadas de alguna manera 
para que, sin usar un nuevo signo, poda- 
mos determinar la existencia de las mismas 
y dar, así, precisión a la escritura. Á esos 
efectos, cuando la consonante Secundaria 


sigue a la fundamental (por ej.: “PRA”), la 
representamos por un pequeño círculo en- 
lazado en el sentido contrario a aquel en 
que giran las agujas del reloj; cuando la 
consonante secundaria es posterior a la vo- 
cal (por ej.: “TAN”), la representamos por 
el mismo círculo, pero enlazado en el sen- 
tido en que giran las agujas del reloj. 


Partiendo de esas bases iniciales, es de- 
cir, estudiando lcs distintos aspectos que 
pueden darse en la sílaba en nuestro idio- 
ma, hemos buscado la manera más lógica y 
racional de adjudicar a cada sonido un signo 
determinado. Para ello hemos partido de la 
base más sensata y científica: los índices de 
frecuencia. 

Haciendo un análisis minucioso de 11 
gran número de palabras, es posible esta- 
blecer con exactitud cuáles son los sonidos 
más usados en nuestro idioma y cuál es la 
relación de frecuencia que guardan entre sí. 

Creemos que no es. necesario relatar lo 
largo y engorroso que es ese trabajo; pero 
podemos' afirmar que los frutos logrados 
compensan con creces el tiempo invertido y 
las energías empleadas en realizarlo. 

Una vez establecido un orden correlativo 
del sonido más frecuente al sonido menos 
frecuente, fué necesario dar a cada sonido 
el valor gráfico correspondiente. Hemos ele- 
gido los signos más simples de trazar y en- 
lazar que puede dar la Geometría y los or- 
denamos correlativamente, comenzando des- 
de el más fácil hasta el más difícil de trazar. 

Hecha la correspondencia de sonidos y 
signos, sólo restaba hacer unas pequeñas 
rectificaciones para darle mayor soltura y 

agilidad al enlace, a fin de estar en pose- 
sión de nuestra taquigrafía que, como se ve, 
es totalmente racional y lógica. 

Lo que hemos expuesto es lo fundamen- 
tal, es casi todo. El resto se explica con la 
mayor facilidad. 

Repetimos que mantenemos los mismos 
signos para las vocales, que los utilizados 
por el sistema Martí. Hemos establecido, asi- 
mismo, que todas las palabras iniciadas con 
vocal se escriban determinando esa vocal 
con toda precisión. 


ÁS 


ENCOTS 9 


Para que la exactitud de la traducción 
fuera la máxima posible, hemos creído ne- 
cesario determinar, en las palabras iniciadas 
con vocal, cuál es la vocal siguiente y, en 
las palabras iniciadas con consonante, cuál 
es la primera vocal que aparece. Para ello 
utilizamos una pauta única, con ayuda de 
la cual podemos determinar tres posiciones. 
Dividimos las vocales en tres grupos (A - 
E, I - O,U) y luego adjudicamos una posi- 
ción a cada uno de ellos, de acuerdo con el 
indice de frecuencia, que también fué es- 
pecialmente estudiado. 

La precisión de esta escritura hace inne- 
cesaria la aplicación de las terminaciones 
verbales, por cuanto quedan determinados 
casi todos los tiempos y personas. Unica- 
mente, en el Pretérito Imperfecto e Indefi- 
nido del modo Indicativo, se determina ex- 
presamente la vocal final, cuando ella va 
acentuada. De todo esto se desprende que 
su traducción debe ser sencilla y, exacta. 


Sólo nos resta hablar de su velocidad. In- 
dudablemente, la práctica nos dirá con exac- 
titud si nos equivocamos o do; pero desde 
ya podemos adelantar que el empleo del ín- 
dice de frecuencia nos asegura ya una gran 
ventaja en velocidad respecto a otros siste- 
mas. Además, hemos hecho numerosisimas 
comparaciones teniendo en cuenta el núme- 
ro de movimientos de mano para un mismo 
texto, empleando este sistema y los otros 
utilizados en nuestro país, y hemos encon- 
trado diferencias a favor de este sistema 
que varían de un 15 a un 30 olo. 


Es en base a estas consideraciones que 
hacemos público este sistema. Son tan sen- 
cillos y lógicos sus lineamientos técnicos 
que, esperamos, tendrán favorable acogida 
en cuanto sean considerados en forma ana- 
lítica pero, eso sí con espíritu imparcial. 

En los números siguientes de esta publi- 
cación —cuyas páginas se han puesto gene- 
rosamente a nuestra disposición— desarro- 
llaremos extensamente este nuevo sistema 
de taquigratía. 


Juan Antonio Carissimi 


- 


T. 


NUESTRO PRIMER NUMERO 


Con la mayor objetividad que nos ha sido 
posible usar, hemos recorrido las distintas 
páginas de nuestro primer número. 

Habíamos dicho entonces que, indudable- 
mente, habrían de advertirse imperfeccio- 
nes. Con toda seguridad, éstas seguirán apa- 
reciendo en el presente y en los números 
subsiguientes, aunque pondremos toda nues- 
tra preocupación por irlas paulatinamente 
eliminando. 

'Hemos distribuído nuestro número inicial, 
poniéndonos en la tesitura espiritual de con- 
siderar en suspenso cualquier opinión fa- 
yorable que “prima facie” se nos formula- 
ra, rogando en cada caso que se nos die- 


_ra una opinión sincera después de consul- 


tado-todo el material. En cambio, hemos to- 
mado nota, especialmente, de todas las ob- 


servaciones que se nos han hecho, 

Y con toda la franqueza que nos debe- 
mos .como- redactores de una publicación 
que es “órgano oficial del Instituto de Es- 
tudios Taquigráficos” y con toda la fran- 
queza personal que siempre usamos, pode- 
mos «expresar que la impresión producida 
por la aparición de nuestra Revista, que es 
la primera en su género en el Uruguay, ha 


* sido fayorabte y, hasta podríamos decir, 


constituyó una agradable sorpresa. 

Tenemos amplia <onfianza en el futuro 
de “1. E. T.” Depende ahora de la colabo- 
ración que se nos preste, la superación de 
este esfuerzo, que ha concretado en reali- 
dad una vieja aspiración, anheladamente 
acariciada por el Instituto de Estudios Ta- 
quigráficos. 


RARAS 


CONCURSO EN La CAMARA 


Se llama a pIOyecr dos vacantes de auxi- 
liar - taquigrafo, con asignación de $ 120,00 
mensuales en el Cuerpo de Tuquígrifos_de la 
Cámara de Representantes. Este enunciado 
es de tal jerarquía, que movilizará a una gran 
cantidad de postulantes al empleo cumbre del 
Taquígrafo, Habrá momentes=de-febrilidad, y 
mucho raseugo “apresurado par« rescatar 
tiempo perdido, Destacamos hoy más que nun- 
ca la necesióad de una práctica siempre en 
ejercicio. ; , í 


A prepararse, pues, y buena suerte! 
NECROLOGICA— 


En estos últimos días hemos tehido la in- 
fausta noticia del fallecimiento de Enrique 
Marabotto Gaminara, Para nosotros, fué Ma- 
rabotto, el compañero que se hacía querer, no 
solo por la personal sinipatía que desperta- 
ba inmediatamente de tratarle, sino también, 
por la constante inspiración de su alma no- 
blemente artística, y sus amplias inquietudes 
espirituales. 

Sentimos sinceramente su desaparición, 


Reciban sus familiares nuestras expresio- 
tres de pesar. 


BENEFICIO — 


El ya tradicional beneficio para el Institu- 
to de Estudios Taquigráficos, se realizará el 
día 9 de octubre en háse a una función cine- 
matográfica a proyectarse en la sala del cine 
“Concert”, cita 'en la Av, 18 de Julio entre 
Municipio y J, Requena. 

Diversas comisiones están trabajando acti. 
vantente en la consecución de avisos, y colo- 
cación de localidades, siendo el precio de las 
últimas $ 0,50. 

Tgual.que en años anteriores, se espera que 
concurran todos los amigos del Instituto,- ya 
que el precipitado económico que arroje tal 
función, irá a beneficiar a la masa social 
RENE JA NA ¡ 


ACTO CULTURAL — 


El día 26 del próximo mes de octubre, se 
celebrará «en la Sede de nuestro Instituto, un 
acto artístico-cultural, que. consistirá en un 
recital poético, a cargo de la poetisa Elia Gil 
Salguero, y de nuestra estimada consocia, 
Srta. Ana Claudia Mossino, que nos ofrecerá 
un recital de guitarra, 

En breve ambas intérpretes, nos darán a 
conocer los autores y obras con que labrarán 
sus programas, y que nosotros colocaremos en 
su oportunidad en manos de los asociados. 


El ThauicraArFo 


Reproducimos a continuación el ya 
famoso artículo de TIMON sobre el 
tema del epígrafe. 

Y decimos “famoso” porque su con- 
tenido, pleno de gracia y frescura ha 
motivado que muchas publicaciones, 
que nada tenían que ver con la mate- 
ria taquigráfica, le dieran cabida en 
sus páginas. 

Nada más queremos decir en este 
breve preámbulo. Seguros estamos 
que todos aquellos que recorran por 
primera vez este “artículo, habrán de 
gustar el buen humo que campea en 
cada uno de sus párrafos, y que, aque- 
llos que de antes lo conocían, gusto- 
sos, también, volverán a leérlo. 

He aquí lo que dice TIMON: 


Cuatro personas poseen el secreto de las 
flaquezas del orador parlamentario: su mé- 
dico, su confesor, su querida y su taquí- 
grafo. 

El taquígrafo, ni más ni menos que el es- 
cudero de Don Quijote, el famoso Sancho, 
viste y desnuda al don Quijote oratorio, lo 
compone, le apresta su manto de púrpura, 
sus dientes postizos, su peluca, y lo aguar- 


da en los bastidores cuando deja el orador - 


la escena, chorreando de sudor después de 
haber representado a Demóstenes; le calien- 
ta los paños, lo frota de pies a cabeza, lava 
sus arengas con pasta de almendra, las lim- 
pia, perfuma y engalana. Así como no hay 
ninguno que sea héroe para su ayuda de 
cámara, ninguno es orador para el taquí- 
grato. 

A este fiel Acates, el gran batallador de 
tribuna -entrega todas las piezas de su a1- 
madura, el yelmo, la cota de malla, los bra- 
zaletes y la espada. El taquígrafo le sirve de 
segundo, le lleva sus billetes de desafío y 
cartas amorosas, constándole mejor que a 
nadie lo que encierran sus ademanes de va- 
lentía y lances de amor. a la 

Historiógrafo de las campañas parlamen- 
tarias, escribe el taquigrafo, en su calidad 
de jefe deltestado mayor, los boletines de ra- 
da cuerpo del ejército que le dicta el gene- 
ral. Así cuenta en sus historias como Aris- 
todemo postró por tierra el monstruo de 


la anarquía y como Rodomonte partió de 
parte a parte, con el filo de su espada, los 
gigantes y encantadores. 

Bien me consta el flaco de los oradores de 
mi tiempo: la irritabilidad del temperamen- 
to, la cólera de la contradicción, la pasión 
política, el combate cuerpo a cuerpo les cau- 
san mil estremecimientos nerviosos y fiebres 
de vanidad. Todos aspiran al elogio, prin- 
cipalmente por las calidades de que care- 
cen. El envidioso no encuentra felicitación 
suficiente si no son vituperados sus her- 
manos; el patético quiere que se encuentre 
que raciocina con mucha lógica; el dialécti- 
co que descuella por su chiste y donaire; el 
poeta que brilla menos por la imaginación 
que por la solidez de su cálculo; el incons- 
tante que nunca cambia; el hacendista que 
conmueve todos los corazones; el escritor de 
madrigales que nadie mejor que él sabe 
analizar un presupuesto. 


El taquígrafo es el confidente oficial y 
discreto de sus jocosas comunicaciones y de 
las mañas de su orgullo. 

Al entrar en la sala pasa el orador rozan- 
do al taquigrafo sin dignar saludarlo; pero 
al salir va derecho a su banco, le pregunta 
por su salud, lo halaga, lo requiebra, acari- 
cia, engatusa, y el taquígrato acoge con el 
mayor natural y con faz risueña esta mo- 
jigsanga, y endosa las letras de cambio que 
giran los oradores de provincia a cargo de 
sus comitentes. 

¡Cuántos oradores se asemejan a esas lu- 
ciérnagas o gusanos de luz que centelican en 
la yerba como la estrella en los cielos! Pero 
acérquese a ellos una luz, y veráse cuán 
fácilmente pierden su  fosforescencia y 
fulgor. 

Apenas ha vertido el orador las brillantes 
perlas de la improvisación, cuando el taquí- 
grafo las engasta en similor y las presen- 
ta al público en su azafate. ] 

El: taquígrafo es el sepulturero del par- 
lamento. Esos pujantes Alcides que hinchan 
sus músculos y abaten con su clava la hidra 
ponzoñosa de la anarquía; esos Júpiteres to- 
nantes, esos Adonis de tribuna con tan ri- 
zada y perfumada cabellera, pasan a manos 
del inexorable taquigrafo que los espera en 
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la antesala, los recibe como cadáveres, y los 
entierra a su gusto en sarcófagos de már- 
mol en el cual se lee: “Aquí yace el muy 
noble y poderoso señor”; o bien los mete en 
un ataúd ordinario y lo arroja al hoyo co- 
mún, sin dignar decirles el menor “De pro- 
fundis”. 

El taquígrafo enseña al público por la 
ventanilla de su óptica la cáfila de todos los 
oradores de cada sesión, y a medida que 
acerca O aleja los vidrios hace parecer un 
gigante como un enano, y vuelve elefante 
un gusanillo. 

Cosa es digna de ver cómo forja y mane- 
ja el taquígrafo a nuestros Procustos parla- 
mentarios, cuyos miembros alarga o achica, 
dejándolos mayores o menores de lo que en 
sí son. E 

El taquigrafto mezcla y baraja las hojas de 
un discurso como si fuesen naipes, todo lo 
revuelve, pone lo de arriba abajo, y vice- 
versa; coloca una cabeza descomunal y eri- 
zada de cabellos sobre un cuerpo enjuto, 
avanza un paso, retrocede dos, comienza 
por el epilogo, acaba por el exordio. El lec- 
tor conoce la respuesta, pero ignora la cues- 
tión; el taquígraflo expone circunstanciada- 
mente la consecuencia que emana, si bien 
pasa en silencio el principio de que se ha 
deducido; hace resaltar las oraciones insig- 
nificantes que nadie ha escuchado y supri- 
me las más brillantes. 

Y. no hay queja que alegar, ni rectifica- 
ción que pedir; y en vano se reconvendrá el 
taquígrafo en estos u otros términos análo- 
gos: —Caballero, mi discurso se halla coim- 
pletamente trastornado. — Hombre, míreme 
Vd. bien, Vd. no me ha hecho ver más que 
de un ojo, y yo tengo dos. — Vd. ha desfi- 
gurado mi más bello movimiento. — Mucho 
agradezco que me haya prestado Vd. gran 
parte de su talento, pero hubiera estimado 
que me hubiese dejado intacto el mío pro- 
pio. — Permitame que le diga una palabra: 
Vd. pretende que mi voz ha desentonado 
como un bajo, siendo así que he gritado 
como un tiple. — Señor taquígratfo, Vd. ha 
puesto un oh, cuando yo había bien articu- 
lado un ah, y un punto de exclamación en 
vez de un punto de interrogación. — Todo 
esto será siempre ridículo a no poder más. 

¡Ay del diputado que tiene por enemigo 
al taquigrato! Nunca volverá a ser reelegi- 
do, y en vano despachará las palomas-co- 
rreos que no lievarán sus alocuciones cam- 
pestres al palomar de su país. 
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Por el contrario, si el taquígrafo es ami- 
go, le tira el diputado por el faldón, y le 
dice al oído remitiéndole el discurso que 
acaba de pronunciar bien o mal: “No olvide 
Va. el insertar el “muy bien” en el pasaje 
que Vd. sabe”. p 

Si es adversario político del orador, escri- 
birá lo que se le antoje, y ¿quién puede 
impedirselo? Dirá por ejemplo que ha ha- 
bido murmullos cuando habrá habido aplau- 
sos, y cambiará el efecto de las frases del 
orador. 

Hay cierta clase de lectores, hombres de 
bien y sin opinión formada, que, compren- 
diendo poco O nada de esas sesiones que- 
bradas continuamente e interrumpidas, im- 
presas con carácter diminutivo en un pe- 
riódico voluminoso, pasan por el discurso 
del orador, dejan a un lado sus frases, co- 
rren al término del período para cerciorar- 
se únicamente si han dicho “muy bien” o 
“muy mal”, y después, fiados en el taquí- 
grafo, repiten sin haber leído el discurso: 
¡Qué orador tan elocuente! ¡Qué pobre 
orador! 

Otra clase de lectores se encuentra en 
mayores apuros, y es la que consulta pe- 
viódicos varios y de opiniones diversas; pues 
si el taquígrafto del ministerio dice “muy 
bien”, y el de la oposición “muy mal”, ¿cuál 
de ambos merece crédito? Es verdad que 
por poca fé política que se tenga, queda 
el recurso de creerlos alternativamente uno 
y otro. 

Si el taquigrafo es un necio, depositará el 
discurso de un modo integral y completo, 
no omitiendo las menores circunstancias, tu- 
mo que el orador estornudó tres veces «in- 
tes de empezar, y que al acabar derramó 
el vaso de agua sobre el portero que se lo 
servía; por supuesto que de todo el discrur- 
so no se acordará el lector más que de aquel 
desgraciado fin y aquel desgraciado prin- 
cipio. ' 

Por el contrario, si el taquígrafo es hom- 
bre de gusto y talento, dará a la arenga del 
orador una hechura vistosa, fresca y pri- 
morosa, y hará que formen del orador un 
alto concepto sus mandatarios, lo que no 
dejará de sorprenderlos. 

Después de dos años de ejercicio, todo 
taquígrafo puede ser un diputado excelen- 
te; pero no apostaria mi cabeza, ni el dedo 
meñique de mi mano izquierda, que todos 
los diputados se hallen en estado de ser 
buenos taquigrafos. Timón 
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La ciudad de Játiva se encuentra enclavada en la Pro- 
vincia de Valencia, 

Jativa es. después de la capital —Valencia— la pobla- 
ción más importante de la provincia. Famosa en tiempos 
de los romanos por sus tejidos de lino, dotada de un anti- 
guo castillo que fuera testigo de tristes escenas en el le- 
vantamiento de las Germanias, se halla asentada en la falda 
de un monte cubierto de flores, en medio de una vega te- 
racisima gracias al número infinito de canales que san- 
gran el Río Albaida, y ceñida por éste y el Guardamar o 
Cañolas. y 

Allí nació Martí, el 22 de abril de 1761. 

Su vida fué de trabajo, de permanente creación; sus 
actividades, múltiples; su ingenio y su dedicación, varia- 
dos y asombrosos. Pero tuvo, a la par de esos méritos de 
artista, de creador, de estudioso, el mérito no menos admi- 
rable de la firmeza de su carácter, de su condición de es- 
pañol, del amor por su patria, de su espíritu liberal, en un 
momento en que España vivía ahogada por la presión de 
un invasor victorioso y en que muchos de sus propios con- 
nacionales —especialmente en el campo inteléctual— en- 
contraban aceptable y cómodo incorporarse al grupo de los 
“afrancesados”. 

AN ES 

Grabador, escritor... 

En esas actividades volcó sus mayores entusiasmos y 
la devoción de su espiritu inquieto, siempre ansioso de su- 
peración. ; 

Como grabador, supo plasmar y esculpir la belleza de 
la forma y perpetuarla en el metal, insuflándole el hálito 
fervoroso de su espíritu artístico. En octubre de 1786 la 
Academia de San Carlos de Valencia le concede el Premio 
de Honor por sus grabados en cobre y cinco años más tar- 
de. cuando sólo contaba 29 de edad, es designado miembro 
de la Academia de Nobles Artes de San Fernando. 

Trasladado a Madrid, se da allí a conocer como autor 
dramático. Su pluma llena las cuartillas y su producción 
refleja, especialmente, el espiritu patriótico aue le anima, 
viendo a su patria en la triste situación de dominada; pero 
mantiene enhiesto su españolismo, sin claudicaciones, y sin 
reunirse a la legión de oportunistas que, como en todas las 
épocas y en similares situaciones, están prestos a la ge- 
nuflexión ante el dominador, buscando de él la sonrisa com- 
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placiente. “El día 2 de Mayo”, “Las cuatro guirnaldas”, “La 
entrada de Riego en Sevilla”, “La Constitución vindicada”. 
“El hipócrita pancista”, son sus creaciones mejores en el 
campo dramático y están, en su mayor parte, inspiradas en 
ese espiritu fervoroso de patria que le domina. 
===> 
Taquigrafo... 
Mientras en Inglaterra, desde tiempo atrás se venia 


disfrutando de las ventajas 
de la taquigrafía y los dis- 
tintos sistemas se iban des- 


plazando los unos a los otros 
en virtud de los mejoramien- 
tos técnicos y prácticos que 
se iban presentando, y mien- 
tras en Francia'la actividad 
taquigráfica había excedido 
ya la edad de la niñez y en- 
traba en una vigorosa ado- 
lescencia, España era todavía, 
en esa materia, un campo 
absolutamente virgen due na- 
die se atrevía a inaugurar. 
Taylor, en Inglaterra, ha- 
bia desplazado a todos ¡os 
teóricos que le hábian prece- 
dido; su sistema, que consa- 
graba la representación de 
las silabas de acuerdo, ex- 
clusivamente, a su valor fó- 
nico, y llegaba a la supresión 
de las vocales, había desbor- 
dado las fronteras de su pa- 
tria y había sido adaptado ya 
al idioma francés por Pierre 
Bertin. ; 
Marti había advertido ese 
vacio inmenso que existía en 
su patria y volcó entonces to- 
da su preocupación por do- 
tarla de un sistema taquigrá- 
fico. Su espíritu de empresa, 
su natural inspiración y su 
deseo de concretar en reali- 
dades sus aspiraciones, le lle- 
varon a realizar una primera 
experiencia, vertiendo al es- 
pañol el Tratado de Esteno- 
grafía de Taylor. Esa prime- 
ra edición titulada “Esteno- 
grafía o arte de escribir abre- 
viado, compuesta por Samuel 
Taylor, profesor de la Uni- 
versidad de Oxford”, quedó 
bien pronto agotada, pero Jos 
resultados no fueron satisfac- 
torios, Y convencido de ello. 
se abstuvo de publicar la se- 
gunda edición pese a tener 


todo el material preparado, advirtiendo que 
el principio de la ausencia de vocales, que 
era una de las características fundamentales 
de la Estenografía Taylor y tenía práctica 
utilización en el idioma inglés, dadas las ca- 
racteristicas lingúísticas del mismo. consti- 
tuía un problema complejo al ser aplicado a 
la lengua castellana, dada la vigorosidad fo- 
nética de este idioma. 

Esos escollos son para Martí un verdade- 
ro incentivo. Embarcado firmemente en su 


decisión de dotar a España de un sistema . 


taquigráfico práctico y adecuado al idioma 
castellano, pone todo su tesón y todo su genio 
creador en el logro de una taquigrafía cas- 
tellana que tuviera su base en los propios 
fundamentos de la lengua hispana. Parte pa- 
ra ello de la iniciación: abandona, en lo ge- 
neral, los fundamentos de Taylor y se pone 
a analizar el idioma. 2 profundizar en el. 
Estudia tesoneramente y. pdco a poco, va 
logrando plasmar en la realidad los resul- 
tados de ese esfuerzo constante. 

Establece, comb condición básica de su sis- 
tema, el principio de que habrá de ser pu- 
ramente fonético; expurga al idioma, por lo 
tanto, de todo lo aus puede perjudicar la ve- 
locidad de la escritura y trastornar la cla- 
ridad de su traducción; elimina las conso- 
nantes innecesarias. superfluas o enfáticas; 
ensaya las terminaciones más corrientes en 
la lengua castellana y adopta para ellas sig- 
nos nuevos. derivados de los propios esca- 
pes de la pluma; combina cuidadosamente 
gran cantidad de signos para seleccionar 
aquellos cue más fácilmente enlazan entre 
sí. Estructura. al fin. todo ello en forma ra- 
cional y lógica y presenta entonces, el 17 de 
julio de 1802. a la Sociedad Económica Ma- 
tritense, los resultados de su tenaz esfuerzo, 
condensados en un volumen que tituló OS 
quigrafía Castellana o arte de escribir con 
tanta velocidad como se habla y con la mis- 
ma claridad que la escritura común”. 


Advertida de la importancia del trabajo, 
la Sociedad Económica Matritense encarga 
de inmediato a una Comisión Especial, el 
análisis y estudio de la obra presentada, 
Apenas un mes después, dicha Comisión 
eleva su informe, completamente favorable 
al trabajo estudiado, destacando las pers- 
pectivas que con su adaptación se abrían en 
España, recalcando especialmente la labor 
magistral de Marti y aconsejando a la So- 
ciedad que interponga su mediación 'ante el 


Gobierno de S. M., con el objeto de que se 
establezca una Cátedra de Taquigrafía, con 
el fin de enseñar y difundir el sistema de 
Martí. Conforme con ese dictamen. la So- 
ciedad eleva de inmediato su petición al 
Rey, quien resuelve favorablemente dicha 
solicitud. La Cédula Real, que venía re- 
frendada por el Ministro de Estado de la 
época, Don Pedro Ceballos, expresaba en 
sus conclusiones que ”...se establecía en 
Madrid la enseñanza pública de tan venta- 
joso método de escritura”: que “en premio 
de haber mejorado Martí el arte taquigrá- 
fico, se le confiera la Escuela con el encar- 
go de la referida enseñanza y el sueldo de 
diez mil reales al año”, y que “respecto a 
haber recomendado dicho Cuerpo Patrióti- 
co”... —la Sociedad Económica Matriten- 
se— ”...el establecimiento, sea de su cargo 
cuidar de los efectos correspondientes”. El 
Gobierno, además, proparcionaba el local 
necesario para el aula y se hacía cargo de 
los gastos de habilitación del mismo, así 
como de proveer a dicha Escuela del mo- 
biliario necesario. Poco después, en marzo 
de 1803 quedaba aprobado el Reglamento 
que había de regir los destinos de la Escue- 
la de Taquigrafía, la cual fué inaugurada 
oficialmente el 1% de diciembre del mis- 
mo año. : » = 
Consciente Martí de que la taquigrafía es 
un arte en incesante evolución, no descan- 
sa en su afán de mejorarla. haciendo más 
práctico y ventajoso su sistema. Así. al pro- 
pio tiempo que atiende la dirección de la 
Cátedra de Taquigrafía. estudia nuevas me- 
joras, que concreta al año siguiente en un 
pequeño Suplemento a su primera edición, 
destacando en él las modificaciones que in- 
corpora al primitivo sistema. En lo esen- 
cial, suprime ahora Martí el uso de la vocal 
“1” —salvo en algunos casos expresamente 
determinados—, consagra la utilización de 


los pronombres prefijos y va al aumento 


de las terminaciones que. de catorce que 
eran en el sistema primitivo, alcanzan lue- 
go de esta modificación, a diecisiete, 
Continúa la Escuela funcionando bajo los 
mejores y más lisonjeros auspicios. Con la 
celosa dirección de, Martí, la taquigrafía !o- 
gra adeptos y se difunde rápidamente. Y 
cuando los frutos de esa labor paciente em- 
piezan a concretarse en maduras realidades, 
un acontecimiento inesperado motiva el cie- 
rre de la Cátedra, La invasión napoleónica 
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a España, con toda su secuela, perturba 
hasta en sus más profundos cimientos la »r- 
ganización de la nación española, en todos 
sus aspectos. El 30 de noviembre de 1808, 
ante la inminencia de la entrada del inva- 
sor en Madrid, la Escuela debe clausurar 
sus puertas y, cuatro dias después, era prác- 
ticamente deshecha y desmantelada, no que- 
dando de ella en pie, ni siquiera sus puer- 
tas y ventanas. 

Asi termina el funcionamiento de la Es- 
cuela de Taquigrafía, de la primera Escue- 


la Taquigráfica de habla hispana, de aque- 
- lla Cátedra desde la que. con tanto amor y 


dedicación, Francisco de Paula Marti di- 
fundia la enseñanza de su sistema de ta- 
quigrafía, aquel fruto exclusivo de su fe- 
cundo ingenio y de su espiritu emprende- 
dor... 
O 

Luego de establecida la paz, reinicia sus 
actividades la Escuela de Taquigrafía re- 
cién en el otoño de 1813, después de casi 
cinco años de clausura. De nuevo toma Mar- 
ti su dirección, y, en ese mismo año, pre- 
senta una 2? Edición de su obra, plantean- 


do a su sistema notable modificaciones, 

Continúa Martí al frente de su Cátedra 
hasta 1827 y. en ese interin publica — en 
1821 y 1824, respectivamente — la 3% y la 4* 
Ediciones de su obra, introduciendo a su 
sistema nuevas mejoras derivadas de la ex- 
periencia, del análisis. del estudio y de la 
práctica. 

El exceso de trabajo, ese afanoso bregar. 
de toda su vida. su complexión fisica, in- 
apropiada para un tan intenso batallar, mi- 
nan su salud, hasta que el 8 de julio de 1827 
fallece en Lisboa, donde aún reposan sus 
restos. 

Unimos desde este Instituto de Estudios 
“Taquigráficos nuestros anhelos e los de los 
colegas españoles — especialmente los va- 
lencianos — para que sean devueltos sus 
restos a su solar natal. En ningún lugar me- 
jor que ahí, en Jativa, al pié del monumen- 
to que la gratitud y la admiración de sus 
connacionales erigiera a su memoria, jun: 
to al busto que, piedra sobre piedra, le- 
vantaran los taquigrafos hispanos. tendrán 
su morada definitiva. 

SENOEZ 


LA TAQUIGRAFIA DE LA ANCAP. 


Aunque hablar de la difusión e incremen- 


to que ha tenido últimamente la utilización * 


de la Taquigrafía en nuestro medio, no re- 
viste originalidad, accedo gustoso al pedido 
del Redactor de esta revista —excelente co- 
lega y amigo— de hacer un breve comen- 
tario sobre la evolución de los servicios ta- 
quigráficos en la Administración Nacional 
de Combustibles, Alcohol y Portland (A. N. 
AP.) 

Podemos decir que desde el comienzo de 
las actividades de la ANCAP, se utilizaron 
los servicios de taquigrafos. En efecto, el 
primer concurso realizado en este ente au- 
tónomo para la provisión de cargos de tal 
especialización, se realizó el 19 de noviem- 
bre de 1932, habiendo resultado triunfado- 
res los señores Luis A. Merlo, actualmente 


- Pro-Secretario de la Gerentia General, el 


señor Jacobo Hazán, hoy Médico del Or- 
ganismo y el señor Rafael Alfonso Bayala, 
actualmente Oficial de da Gerencia Co- 
mercial. 

Fueron estos tres colegas, hoy alejados de 


a 


las actividades taquigrálficas, los iniciado- 
res del numeroso elenco de taquígrafos con 
que*cuenta actualmente el Organismo y a 
cargo de ellos estuvo demostrar las venta- 
jas de la incorporación de este tipo de fun- 
cionarios a una organización tan vasta, com- 
pleja y de características tan diversas como 
es la ANCAP. 

Del resultado obtenido por este organis- 
mo público con la utilización de taquígra- 
fos, es prueba elocuente la evolución del 
número de éstos; de tres taquígrafos con 
que comtaba la Institución a fines de 1932, 
se ha pasado a quince que es el número de 
los que prestan servicios actualmente, dis- 
tribuídos en sus distintas dependencias. 

Múltiple es la utilización del taquigrafo 
en la ANCAP. Aparte de la función que po- 
dríamos llamar específica, de tomar la ver- 
sión de las sesiones importantes del Dirzc- 
torio, son requeridos sus servicios para el 
dictado de informes ya sean de carácter téc- 
nico o administrativo, correspondencia, 01- 

(Continúa en la pág. 18) 
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De Delmira Agustini 


OTROS CANTOS DE LA MAÑANA 


Lo inefable 


Yo muero extrañamente... No me mata la Vida, 
No me mata la Muerte, no me mata el Amor; 
¡Muero de un pensamiento mudo como una he- 

1 Krida. ... 
¿No habéis sentido nunca el extraño dolor 


De un pensamiento inmenso que se arraiga en 
' ía vida, 

Devorando alma y carne, y no alcanza a dar 
de (flor ? 

¿Nunca llevásteis dentro una estrella donmida 
Que os obrasaba enteros y no daba un fulgor? 


¡Cumbre de los Martirios!... ¡Llevar eternamente, 
Desgarradora y árida, la itrágica simiente 
Clovada en las entrañas como un diente feroz!.. 


Pero arraricarla un día en una flor que abriera 
¡Milagrosa, inviolable!... ¡Ah, más grande no fuera 
Tener entre llas manos la cabzza de Dios! * 


LA ALBORADA 


EL ROSARIO DE EROS 


Selene 


Medallón de la noche con la imagen del día 

Y herido por la perla de la melancolía; 

Hogar de los espíritus, corazón del azul, 

La tristeza de novia en su torre de tul; 

Máscara del misterio o de la soledad, ; 

Clayada como un hongo sobre la inmensidad; . 

Primer sueño del mundo, florecido en el cielo, 

O la primer blasfemia suspendida en su vuelo... 

Gran lirio astralizado, copa de luz y niebla, 

Caricia o quemadura del sol en la tiniebla; 

Bruja eléctrica y pálida que orienta:en los cami- 

Extravía en las almas, hipnotiza destinos... (nos, 

Desposáda del mundo en magnética ronda; 

Sonámbula celeste paso á' paso de bleinda; 

Patria blanca o siniestra de lirios o de cirios, 

Oblea de pureza, pastilla de delirios; 

Talismán del abismo, melancólico y fuerte, 

limantado de vida, imantado de muerte... 

A veces me pareces una tumba sin dueño... 

Y. a veces... una cuna ¡toda blanca! tendida de 
(esperanza y de ensueño. .. 


IMonostrofe 


Hay un tétrico fantasma que en el cáliz de mi 
( (vida 

Va vertiendo amargas gotas de una esencia mal- 
A * (decida 

Que me enerva y envenena, que consume mi 


(razón; 


Y si un grito suplicante, si una timida protesta 
Brotan hondos, desgarrantes de mi alma dolo- 
| lrida, 
El maléfico fantasma, impasible, me contesta 
Con sarcástica sonrisa que me hiela el corazón. 


Del libro “La Isla de los Cánticos” 
de María Eugenia Vaz Ferreira 


Desde la celda 


¡Ay de aquel que fuera un día 
novio de la soledad! 

Después de este amor supremo 
¿a quién amará? 


¿Quién sin dar nada se entrega 
y estrecha sin abrazar? 
¿Quién de un vacío tesoro 
hace que se pida “más!”? 


¿Qué araña invisible y muda, 
carcelera singular, 

teje sus rejas abiertas 

y el cautivo no se va? 


Los aldabones golpean 
con rumor de eternidad, 
y el corazón solitario 

le responde: “Más allá”... 


Sí más allá de: sí mismo, 
más allá del propio mal, 
amorosamente solo 

con su mal de soledad. 


Afuera ríen los soles 
sus vitrinas de cristal 
racimos de perlas vivas 
al pasajero le dan. 


Por los caminos del mundo 
eruza la marcha triunfal. 
Evohé!... siga la fiesta... 

¡Ay de aquel que fuera un día 
novio de la soledad! 
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Del libro “Conciencia del canto | 
sufriente”, de María A. Bonavita 


So minerales 


Yo he visto los Minerales 
encerrados 

en los ángulos helados 
de la Inmovilidad! 


La Curva no danza en ellos... 
¡Se cayeron 

después del Baile primero 
de los brazos giradores!... 


¡Ya danzarán! z 4 
¡Ya danzarán!... 


Cuando entren al Arbol... 
Cuando estén en: el Hombre... 
ya vivirán!... 


¡Ya vivirán alzados en Vida curva!,.. 
¡Sutfrirán!... 
¡Sufrirán!... 


Son reserva Y 

del Bien y del Mal 

desenvueltos en el Arbol 

más desenvueltos en el Hombre... 


¡Son reserva 
que el Alma aún no ha tocado!... . | 
¡Son reserva 

de la lucha tremenda del Bien y del Mal!... 


IMPRESIONES 


il 


y LN INSULA. — Logrando el bienestar per- 
'manente, desterrariamos la vicisitud, esa al- 
ternancia de fortuna y adversidad, ese jue- 
go enriquecido por la incertidumbre y el mis- 
terio, ese dramatismo que madura los actos, 
poniendo en acción el mundo de las almas. 
Sería el reinado de Sancho sin Don Quijote. 
El bienestar debe ser discontínuo, como las 
vacaciones; para temporadas, como la casa 


del aventurero, y, sobre todo, parcial. 


TI 


LO CLASICO. — El alma E clásica cuan- 
do está en simpatía con el mundo, y román- 
tica cuando hay antagonismo. La simpatía 
trae la unidad, el orden orgánico, la pro- 
porción armoniosa, él canon de belleza, la 
felicidad. Tal conformidad en el mundo há- 
ce innecesario el retiro a la vida interior, 
al recinto privado de la subjetividad. Los 
griegos vivian en público. Ello explica su $» 
sensibilidad objetiva, su predilección plás- 


tica, y aquella tendencia que, semivelando 
lo individual, tomaba lo típico, lo general, 
como tema de la creación artística, En sus 
estatuas hay la serenidad y la belleza del 
ser que descansa en sí mismo, fuera de la 
vicisitud del tiempo, en segura felicidad. La 
sensación del límite se acentúa con sano 
sensualismo, en la frontera que encierra las 
figuras, manteniéndolas autónomas en el 
paisaje. La tragedia no se incuba en lo ínti- 
mo del ser. No es esencial; es un acciden- 
te. Viene de afuera, como el rayo de Zeus. 
Por eso el hombre clásico, víctima de la fa- 
talidad, sufre su mal sin estar en discordia 
con el mundo. La euforia engendra el deseo 
que puede cumplirse. Hasta los dioses esta- 
ban al alcance de la mano, como que eran 
a imagen y semejanza del hombre. 


TIT 


UNIDAD no es igualación de elementos; 
es la armonía de una variedad; no repeti- 
ción de, hechos y derechos, sino convergen- 
cia de valores distintos; es un encuentro 
afortunado, un acorde perfecto. 


Iv 


DE LA PROPIA POTESTAD. — No hay 
razón para sacrificar una generación huma- 
na en beneficio de las futuras, a los menos 
en favor de los más. Tratándose de vidas, la 
cantidad carece de sentido. Las almas no 
son sumandos. Cada una, por sí sola, es el 
Universo. 


WE-PE.7 To . 


Nadie manda, jurídicamente, que una 
persona renuncie a realizar su destino, pa- 
ra servir a la Humanidad. Existe un de- 
recho innato, igual en todo tiempo: el de 
cumplir la misión propia. ¿Por qué negar- 
lo a unos, convirtiéndolos, además, en sier- 
vos: de los otros? Una generación inmola- 
da, ya no tiene remedio. 

Si alguien, voluntariamente, dimite lo su- 
yo, a fin de confortar la época futura, pór- 
tase con generosidad, si bien abdica un de- 
ber; pero nadie puede ser generoso de al- 
mas ajenas. 

Aunque muchos fracasen, hay que respe- 
tar el derecho, en cada individuo, de bien 
plantarse en el mundo. Grave cosa es li- 
cenciar la esperanza de un hombre. 

V 

UNIVERSO. — Nada existe en clausura. 
Todo está unido a todo. Ni la Tebaida pier- 
de contacto con el siglo. Al páramo del ana- 
coreta llegan las cortesanas imágenes del 
mundo. En la pared de una cárcel vibra el 
universo. De las fronteras viven los con- 
trabandistas. Lo recóndito no está separa- 
do: está ignorado. También la ignorancia 
es condición de la vida. Llamamos silencio 
a la sordera, al espacio entre dos voces, co- 
mo si fuera un espacio mudo, un ámbito 
de ausencia. Sin embargo, el silencio es un 
océano de rumores, de músicas inauditas 
que eruzan el salón de la intimidad, como 
los fantasmas de un sueño que se ignora. 

Juan Carlos Abellá 


LA TAQUIGRAFIA DE LA A.N.C.A.P. 
(Viene de la pág. 15) 
denes y comunicaciones internas, etc., con 
evidente ahorro de tiempo, al evitar al per- 
sonal superior la formulación de borradores. 

Se puede afirmar que en muchas depen- 
dencias, se ha hecho imprescindible la co- 
laboración del taquigrafo. 

Este resultado halagúueño se debe en gran 
parte —justo' es decirlo— a la forma cómo 
han dado cumplimiento a sus tareas los ta- 
quigrafos, que superando la función mecá- 
nica de traducir signos, subsanaron las di- 
ficultades que lógicamente existieron en el 
cambio de método, para personas que estan- 
do habituadas a pulir sus borradores antes 
de entregarlos al mecanógrato, tuvieron que 
dejar librada esta función, sobre todo en los 
primeros tiempos, hasta que se creó el há- 
bito de dictar, al criterio del estenógrafo. 

La diversidad de actividades que se des-” 


arrollan en la ANCAP, exige del taquígra- 
fo, al par que un completo dominio de su 
profesión, una amplia cultura general, con- 
diciones que se aseguran con un régimen 
de ingreso por medio de concursos públi- 
cos de oposición, con bases severas, lo cual 
le ha permitido contar a esta Institución 
con un núcleo de taquígrafos de destacadas 
condiciones. 

Esta circunstancia se ha puesto de mani- 
fiesto por la actuación que han tenido los 
taquígrafos de la ANCAP en los coneursos. 
realizados en la Cámara de Diputados, en 
varios de los cuales resultaron triunfadores. 
- Tal en síntesis la evolución de Jos servi- 
cios taquigráficos de la ANCAP, Institución 
que cuenta con el cuerpo de taquígrafos 
más numeroso del país, descartado, desde 
luego, el Poder Legislativo. 


Haroldo E. Galeano 


me 19 


Nuestro concepto sobre las bases para el 
Concurso de Oposición a realizarse 
en la Cámara de Diputados 


Acaban de publicarse las bases del concur-. 
so que ha de realizarse para la provisión de* 
dos cargos de Auxiliar 2% en “Taguigratía”, 
con dotación de $ 120/00 mensuales, cada uno, 

No vamos a analizar todas las estipulacio- 
nes requeridas. Solamente haremos mención 
a una circunstancia que consideramos funda- 
mental, a un criterio técnico que, lamentable- 
mente a nuéstro juicio, no puede modificarse 
ya para este, concurso, pero que puede ser te- 
nido en cuenta "para los venideros, y a un as- 
pecto formal de gran interés que, por no re- 
ferirse a cuestiones técnicas sino que trae una 
garantía absoluta para todos los concursan- 
tes, puede ser aplicado de inmediato. 


Condición fundamental, de orden técnico: 
la VELOCIDAD EXIGIDA. 

¡Consideramos que el promedio ide 80 pala- 
bras exigido para la prueba preliminar, y el 
de 90 palabras por minuto para la prueba 
decisiva entre los que se clasifiquen de aqué- 
lla, es inadecuado, 

Entendemos que el concurso busca conña- 
grar el triunfo del mejor taquigrato entre los 
que se presenten. Si se establecen límites mi- 
nimo y máximo de edad (de 18 a 30 años), 
lo lógico y racional, a nuestro juicio, desde 
que está asegurado el ingreso de personal jo- 
ven al Cuerpo, en condiciones de hacer una 
brillante carrera dentro del mismo, es exigir 
que tengan una capacidad taquigráfica su- 
perior. 

¿Puede admitirse que una persona que €s- 
criba y traduzca correctamente a 100 palabras 
por minuto es un taquigrafo competente? 
Creemos que no. Y se puede afirmar que si 
una persona :en esas condiciones ingresara al 
Cuerpo de Taquigrafos y Se estancara luego 
en esa velocidad de 100 ¡palabras por minuto 
o apenas la superara, Haría un papel prácti- 
camente negativo en la función que debe cum- 
plir dentro del mismo, dado que ningún ora- 
dor habla normalmente a tan bajo promedio 
de velocidad, sino que puede sentarse como 
regla general, que se habla, como mínimo, a 
120 ó 130 palabras por minuto. Pero, por lo 
menos, consideramos indiscutible que un ta- 


quísrato parlamentario debe estar capacitado 
para tomar intervenciones rapidisimas, pata 
tomar todo lo que se hable. Y si bien no es 
común que un legislador mantenga durante 
horas un promedio de 150 palabras por minu- 
to. esa velocidad, sin embargo, se repite con 
toda certeza varias veces en una misma se- 
sión y, casi sin excepciones, en todas las dis- 
cusiones de las Comisiones que trabajan con 
taquigrafos. s ' 

La experiencia demuestra que hay personas 
que alcanzan determinados promedios de ve- 
locidad —+digamos 100 palabras por minuto, — 
que traducen correctamente lo que escriben, 
pero que no pueden exceder sensiblemente di- 
crio límite. Y es inútil que por años y años se 
esfuercen en la labor y practiquen incesan- 
temente: jamás podrán escribir a altas velo- 
cidades. Pero, dentro de Jos promedios que 
alcanzan, son profesionales perfectos O casi 
perfectos, 

Esas personas pueden presentarte a este 
concurso y puelen imponerse en él. porque 
se dictará a una velocidad en la que son pro- 
fesionales competentísimos, Pero luego, ni la 
labor que desarrollen dentro del Cuerpo, ni 
el contacto con los grandes taquígralos con 
los que ha de compartir su labor en caso de 
ganar ese concurso a 90 palabras, habrán de 
hacer el milagro de que esa persona llegue a 
ser un profesional brillante. Habrá ingresado 
al Cuerpo por un concurso ganado legítima- 
mente, por un fallo dictado con estricta jus- 
ticia, pero su gestión dentro del mismo será 
prácticamente negativa en todos los años que 
forme en sus filas funcionales. 


Se exigen 90 palabras por minuto. Pero si 
hay personas que escriben y traducen a 130, 
140 ó 150 palabras por minuto, es decir, que 
son ya taquigrafos competentes, ¿por qué no 
se prefiere a éstos— que superan abiertamen- 
te como profesionales a los que apenas alcan- 
zan el promedio exigido por el programa de 
la prueba— cuyas condiciones aseguran des- 
de ya que han de ser ampliamente útiles en 
la labor de la Oficina? Con ellos no se corre 


el albur “de que se estanquen”, porque ya 
escriben lo que puede exigirles la labor par- 
lamentaria, Carecerán, indudablemente, de 
ese sentido formidable de “inspiración profe- 
sional”, podríamos decir, que da la experien- 
cia «dentro del Cuerpo y que permite al taquí- 
Brafo parlamentario defenderse en las más 
difíciles situaciofles con recursos que no pue- 
den aprenderse ni Ñ sino que "se 
crean en el mismo instante en que la situa- 
ción se produce. Pero son esos, log más ex- 
pertos, los que han de asimilar bien pronto 
esa facultad de “tener recursos propios” para 
las situaciones difíciles, porque tienen ya la 
materia prima, es decir, dan log promedios 
de velocidad que la Cámara puede exigirles, 

¡Además, se les coloca en una situación de 
desventaja. Si ellos están capacitados para 
trabajar a la velocidad que se hable —que 
Será luego la que necesiten para ser efícien- 
tes en la labor del Cuerpo,-— ¿por qué deben 
“ir” a una velocidad sensiblemente inferior, 
en un concurso de,sólo cinco minutos de du- 
fación, que depende a menudo de factores 
ajenos a le verdadera capacidad taquigráfi- 
ca de los concursantes: mala alústica del Sa. 
lón, mayor o menor distancia con, respecto a 
la. persona que dicta, etc.? Si se necesitan 
personas que escriban luego a toda veloci- 
dad, ¿por qué se estipulan bases que permi- 
ten equilibrar las posibilidades de los más ap- 
tos con las de los menos aptos? 


enseñarse, 


Hemos dicho que hay factbres ajenos a la 
capacidad del taquígrafo, que influyen en la 
prueba. Creemos que muchos salvarán la prue- 
ba preliminar establecida y que la prueba fi- 
nal habrá de realizarse, entonces, en el Sa- 
lón de sesiones de la Cámara de Diputadon. 
Esa prueba comprenderá cinco minutos a 90 
palabras: en total, habrá que escribir y tra- 
ducir 450 palabras, Y puede afirmarse que los 
que se instalen en las filas más próximas al 
que dicta, llevan una ventaja considerable 
sobre los más alejados, porque la mala acús- 
tica de la Sala pesa en forma funilamental er 
un concurso tan breve como éste, Y enton- 
ces, ¿quién es capaz de dar una o dos pala- 
bras de ventaja, mal oídas, a 30 6 40 parti- 
cipantes, y poder descontar esa ventaja en el 
escaso saldo de prueba que falta realizar? 

Pero si esa prueba se hiciera —como cree- 
mos debería hacerse— a un promedio de 120 
PALABRAS POR MINUTO y DURANTE UN 


T. 


LAPSO DE DIEZ MINUTOS —en total 1,200 
palabras dictadas a velocidades que van de las 
100 a las 140 palabras por minuto,— el hecho 
de escuchar mal una o dos palabras puede no 
ser fundamental, porque la extensión de la 
prueba daría margen a que los demás incu- 
Trieran en errotes al traducir, 

En 1939 se realizó un concurso para llenar 
un puesto en el Cuerpo de Taquígrafos, Se 
exigían, también, creemos, 90 palabras por 
minuto, y el resultado consagró a ¡CINCO 
VENCEDORES!: la Srta. Requena, y los se- 
ñores Dos Santos, Medina Vidal, Míguez y 
Zamora. 

¿Es que esos cinco clasificados tenían iién- 
tica: capacidad taquigráfica en ese momen- 
to? Los resultados parecían demostrarlo. El 
Jurado, integrado por hombres de entera res- 
Pponsabilidad, de brillante capacidad profesio- 
nal, debió considerar igualados los cinto tra- 
bajos. Pero no eran iguales las capacidades: 
eran cinco capacidades diferentes que un pro- 
grama inadecuado, a nuestro juicio, había 
bermitido que aparecieran idénticas en ese 
CONnCcurso. y 

Se fué al desempate, estableciéndose un 
promedio de 120 palabras por minuto. Y en- 
tonces, sí: esas cinco pensonas que habían 
igualado a un promedio menor de velocidad, 
demostraron que tenían distintas fuerzas, y 
el Jurado pudo entonces determinar que ha- 
bía un 19, un 22, un 30, un 42 y un 50. 


Creemos recordar que se había computado 
dos errores de importancia a cada uno de los 
clasificados. La pésima acústica de la Sala 
jugó a muchos malas pasadas, y llevó a varios 
participantes a cometer errores por 
la audición. Pero se pudo dar el caso de que 
el concursante que en el desempate llegara 
59 —porque la prueba final demostró que ha- 
bía cuatro mejores taquigrafos que él— pudo 
haber obtenido el triunfo en primera instan- 
cia si hubiese cometido Un error menos que 
los otros cuatro clasificados, va que por es- 
tar mejor colocado, pudo escuchado 
correctamente la palabra que alguno de los 
otros cuatro hubiese escuchado «mal. El falo,. 
en ese caso, hubiera sido estrictamente jus- 
to, pero hubiese consagrado el triunfo de un: 
concursante que tenía ¡comó en la 
prueba, a cuatro taquíigrafos superiores ae lA 


ma- 


haber 


rivales 


Un año después se realizó un nuevo con. 
curso y el resultado consagró un nuevo em- 


pate entre dos concursantes: los señores Mí. 
guez y Zamora, con 14 puntos en, contra Ca- 
da uno. Se había dictado a 100 palabras por 
minuto y, para la clasificación, debieron te- 
herse en cuenta, incluso, los :ierrores ortográ- 
ficos, habiéndose computado a Cada uno de 
ellos un acento mal aplicado, Renlizado el 
desempate a un promedio de 120 
(entre 100 y 140 palabras), el Jurado pudo 
definir un vencedor con toda precisión. 


palabras 


En un concurso de 5 minutos a 90 pala- 
bras de promedio, las diferencias han de ser 
escasas y las pruebas han de definirse, casi 
seguramente, O por :empate ——como ha ocu- 
rrido ya en-dos oportunidades— o por levísi- 
mo margen de diferencia. En cambio, una 
prueba como la que preconizamos de 10 mi- 
nutos de duración a 120 palabras de prome- 
dio, no exigiría prueba preliminar de elimi- 
nación, porque quien no alcanza a escribir 
120, 130 6 140 palabras no se presentaría, y 
las clasificaciones, si bien mostrarán altos 
puntajes en contra, permitirán dictar el fallo 
con absoluta precisión porque las diferencias, 
lógicamente, han de ponerse en relieve. 


El aspecto formal: LA INCOGNITA EFEC- 
TIVA DE LA IDENTIDAD DE LOS AUTO- 
RES DE LOS DISTINTOS TRABAJOS, 

Los concursos se fallan por Tribunales in- 
tegrados por personas de intachable honora- 
bilidad, expertos en la materia, lo que asegu- 
ra un fallo acertado. Piero la suspicacia po- 
pular busca resquicios para poder afirmar 
que se usa de deshonestidad en logs procedi- 
mientos, y el índice de esa suspicacia, por lo 
general, se dirige a denunciar que la identi- 
dad no se ignora por el sistema que se sus- 
tenta en las Bases que comentamos porque, 
se alega, cualquier concursante puede hacer 
saber a Cualquier miembro del Tribunal, cuál 
es el número qUe pertenece a su trabajo. 

Por 
miento, que cubre todas las posibilidades de 
que esa incógnita sea develada por la reve- 
lación indebida de un concursante, De apro- 
harse el mismo, las-suspicacias ya no cabrían 
y, en caso de agitarse ellas, tendrían enton- 
ces carácter de calumnia y. malevolencia. 


eso proponemos el siguiente procedi. 
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El sistema que proponemos es el siguiente: 

19) Se prepararán juegos de sobres, de 
igual forma y color, fechados y firmados por 
el Secretario de la Cámara, unidos dos a dos 
por un perforado. 

20) Cada uno de los juegos de sobres con. 
tendrá una tarjeta sellada con un número, En 
cada juego de sobres estará lel mismo número. 

30) La numeración será correlativa desde 
el 1 hasta una cantidad que exceda con am-. 
plitud el número de participantes, siendo to- 
mado cada juego de sobres por cada partici- 
pante, de un TFecipiente que contendrá todos 
los juegos. t 

49) Cada concursante, al terminar su tra- 
bajo, separará log sobres por el perforado y 
toserá con un broche uno de dichos sobres a 
la prinver página de su traducción, retenien- 
do en su poder el otro sobre, a fin ide exhibir- 
lo cuando fe promulgue el fallo del concurso, 

59) El Tribunal, que analice las pruebas 
las clasificará determinando al pie de las mis- 
mas, la cantidad de puntos en contra que ca- 
da una ha tenido, El sobre, firmado y fecha- 
do por la Secretaría, debe permanecer cerra- 
do, unido siempre a la primera página de la 


traducción. 

60) Los trabajos qe 
firma, señal o marca que pudiera servir pa- 
ra identificar a su «utor, quedarán automá. 
ticamente eliminados. 

70) Clasificadas las pruebas, la 
de la- Cámara citará a los concursantes para 
un día determinado, quienes deberán exhibir 


presenten cualquier 


Secretaría 


u 


ante el Tribunal 5 
igual estado que confo se les entregara. Si se 
sobres ha sido 


respectivos sobres en 


advierte que alguno 
abierto el trabajo de dicha persona quedará 
eliminado automáticamente, 

$e) Comprobado el perfecto estado de los 
el Presidente ldel Tribunal procederá 


de los 


sobres, 
a indicar cuál es la prueba que ha temido me- 
nor puntaje en contra y que, en consisguien- 
te, ha resultado 
luego de exhibir a los presentas el perfecto 
estado del sobre (ue contiene el número del 
se abrirá dicho sobre. He- 


ganadora, A continuación, 


trabajo ganador, 
cho esto, se invitará a todos los concursantes 
a Abrir gus respectivos ¡sóbTes, y aquel cuyo 
número coincida con el del trabajo ganador, 
será clasificado yencedor en la prueba, 


Los ascensores son pequeñas salas de 

% espero. Y en el brevísimo lapso que 

supone el subir o bejar su “carga hi1- 
mana”, se produce la pregunta intrascen- 
dente o la más fundamental, el comentario 
insípido o el más jugoso que pedirse pueda. 
Y en el mismo ascensor que fuera “sede” de 
una anécdoto que relatáramos en el núme- 
ro anterior, se prodújo le incidencia que pa- 
somos a describir. 

Se encontraron allí, por casualidad, dos 
diputados. Y si uno de ellos no sobresaiía 
por la posesión de facultades extraordina- 
rios, el otro, en combio, se destecaba por 
su escasa versación intelectual, 

No existiendo entre ellos la confianza y 
a camaradería que habría llevado al in- 
feltable “¡Cómo te va!” y al comentario 
más 0 menos perscnal, surgió el protocolar 
“Buenas tardes% que intercambiaron ambos 
egisladores. Y aquel primero, entonces, por 
no seguir en silencio, y del mismo modo que 
pudo referirse a la cantidad de lluvia caí- 
da, o a la temperctura que reinaba en =se 
momento dijo, con mctivo de una noticia 
que acababa de leer en ese momento en el 
periódico que llevaba en sus manos: “¿Ha 
visto?... Pirandello ccaba de gancr el Pre- 
mio Nobel. “Mire amigo”, replicóle su in- 
terlocutor: “Ye de carreras no entiendo 
neda!” 


En un número envejecido de “Mun- 

$ do Uruguayo” encontramos, narrado 

por la pluma de Justino Zavala Mu- 

niz, un episodio casi desconocido en la vida 

de Florencio Sánchez, el gran dramaturgo 
oriental. 

Hace varios años, Florencio desempeñaba 
en la ciudad de Minas un cargo público, por. 
el cual cobraba mensualmente la suma de 
S 15.00, sujetos a todas las idas y venidas, 
demoras y oscilaciones del Presupuesto 
criollo. 

La historia de cómo perdió el puesto es- 
tá recogida en un acta perdida entre los pa- 
peles administrativos de la ciudad de ma- 
rras. Consta en dicha acta que el empleado 
Florencio Sánchez y otro empleado més, 
cuyo nombre no tuvo las resonancias del 
primero, son declarados cesantes “por vagos 


9.. 


e incapaces”. El compañero ocasional de 
Sánchez tenía, además, y consta en el dou- 
cumento, ciertas sospechas fundadas y com- 
probadas de robo. La fecha corresponde, 
exactamente, a los días en que Florencio 
daba fin a “M'hijo el dotor”. ; 

Nadie es profeta en su tierra; los que lle- 
gan a serlo algún día, en ancas de un ¡n- 
lento excepcional, como el autor de “Los 
Derechos de la Salud”, demoran en serlo y 
muchas veces la historia, en un primer mo- 
mento, sólo repara en sus características ex- 
teriores, Florencio —claro que tuvo que ser 
cierto— no servía para nada dentro de una 
oficina. Se limitaba, y en un empleado pú- 
blico esto es un índice más de ineptitud, a 
escribir en sus ratos libres, los mejores dra- 
mas que conoce la literatura de Hispano 
América. 4 

Al final del acta, el funcionario Sánchez 
(estos vagos son, por lo general, caraduras) 
deja constancia de que considera injusta la 
resolución y estampa su propósito de ape- 
lar ante el Superior Gobierno. Tanto le hu- 
biera valido apelar a la posteridad como te- 
nía por costumbre, en trances semejantes, 
aquel otro gran uruguayo, Julio Herrera y 
Reissig... a 

Pese a la protesta, Florencio fué —admi- 
nistrativamente, claro está— crucificado. 
Hasta le pusieron al lado, sufriendo la mis- 
ma pena, un ladrón bueno, como a Cristo. 
A los ladrones malos, que generalmente son 
vivos, no se les pena en la administración 
oriental de la época. 

Quede el hecho como curiosidad de la 


“historia literaria como advertencia para to- 


dos los jefes exigentes, y como antecedente 
reconfortante para todos los empleados 
vagos (1) 


El Dr. Frugoni, en una asamblea po- 

e lítica de su partido, que.se celebraba 
en el Cine Cerventes, mientras pro- 
nunciaoba una exposición con la brillantez 
que ponía en todas sus alocuciones, trajo a 
cclación «cquel conocido episodio ocurrido 
en la Cámara de Representantes, allá por 
el año 1935 ó 1936, que tuvo como con:e- 
cuencia que uno de los diputados —oficia- 
lista en aquel entonces— le arrojara un va- 


so a la cara produciéndole una herida en el 
rostro. 

Y ante la hilaridad de la concurrencia, 
que aplaudió entre carcajadas la conclusión 
que el líder socialista extraía de aquel o- 
mentado incidente, éste expresó: “Suerte 
tuvieron en no pegarme un poco más abajo, 
porque si me dejaban tuerto, no hubieran 
tenido más remedio que nombrarme rey”. 


Del numeroso rosario de anécdotas de 
- <% que fué protagonista el Dr. Duvimio- 

so Terra, extraemos ésta, que da la 
pauta de la agresividad y agudeza que usa- 
ba en sus polémicas parlamentarias. 

En una oportunidad en que se hallaba 
enfrascado en un violento dialogado con un 
diputado que defendía la tesis contraria a 
la por él sustentada, dicho diputado, a quien 
le faltaban dos falanges del dedo índice, 
mientras contestaba airadamente los argu- 
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mentos que Don Duvimioso había expuesto, 
señalaba a su opositor con su dedo, y sincro- 
nizaba el diapasón de su voz con la violen- 
cia del ademán de su mano derecha. Y ha- 
ciendo oír su voz por sobre la de su ocasio- 
nal contrincante, Duvimioso Terra le dice 
estas palabras demoledoras que, como es na- 
tural, fueron coreadas por una carcajada 
unánime de todos los presentes: “Las razo- 
nes del señor diputado, no van más allá del 
largo de su dedo”. 


(D N. de R.—Esta anécdota fué aportada y 
redactada por un compañero de ofici- 
na. Los conceptos emitidos, especial- 
mente los que se refieren a que el he- 
cho es un “antecedente reconfortante 
para todos los empleados vagos”, tienen 
el vicio de la parcialidad desde que a 
dicho compañero le caben las generales 
del caso. + 


La taquigrafía a través de dos 
momentos de su estudio 


SABINO BOUZAS ingresó en los Cursos de Vacaciones dictados en 1944, Ac- 
tualmente se encuentra haciendo su práctica en el grupo de velocidad respectivo. 


Nos ha parecido interesante recabar de él sus impresiones sobre lo qué pen- 
saba de la taquigrafía antes de dedicarse a su estudio y sobre lo que piensa hoy 
en día, a casi año y medio de haberse iniciado en las disciplinas de nuestro arte. 

Y Bouzas nos ha hecho un estudio breve pero maduro, describiéndonos en 
una forma sincera las distintas sensaciones que ha ido experimentando, a medida 
que recorría las diversas etapas del aprendizaje del sistema y a medida, también, 
que la práctica le va permitiendo alcanzar mejores promedios de velocidad. 


De la misma manera que el grado de fa- 
cilidad con que el estudiante de Taquigra- 
fía adquiere sus conocimientos varía según 
sus aptitudes, también varían, desde luego, 
las características con las cuales se nos pre- 
«senta ante nuestro entendimiento dicho ar- 
te, según la diferente conformación de ca- 
da espíritu. De ahí que, la impresión que 
la Estenografía nos haya producidó a nos- 
otros, como reflejo de sus propiedades en 
una persona determinada, tendrá que ser 
necesariamente, distinta a las impresiones 
que haya producido en otros espíritus. 

La simple decisión nuestra de interiori- 
zarnos en el conocimiento de este arte, con- 
cuerda con una disposición propiciatoria de 


nuestros sentimientos a todo lo que se re- 
lacione con la Estenografía. Esto, como de- 
cimos, desde el punto de vista afectivo. 

Ahora, enfocando nuestra psicología al 
iniciar el estudio del arte, desde el ángulo 
intelectivo, observamos cómo nuestro ánimo 
adopta una actitud parecida a la de quien, 
con ansia, trata de iniciarse en los misterios 
de alguna ciencia oculta. 

En este primer momento del estudio tra- 
tamos de captar con avidez todo detalle re- 
lativo a la Taquigrafía, sea grande o pe- 
queño, a fin de ir atesorando un caudal de 
conocimientos, el más amplio posible; senti- 
mos admiración hacia las personas que ya 
dominan el arte y. al mismo tiempo, una 
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Er? 
El pe, A > 


POR JOSÉ MARTI: (1) 


La mayor parte de los hombres ha pasado 
dormida sobre la tierra. Comieron y bebie- 
ron; pero no supieron de sí, La cruzada se 
ha de emprender ahora para revelar a los 
hombres su propia naturaleza, y para dar- 
les, con el conocimiento de la ciencia llana 
y práctica, la independencia personal que 
fortalece la bondad y fomenta el decoro y 
el orgullo de ser criatura amable y cosa vi- 
viente en el magno universo. 

El mundo está de cambio; y las púrpuras 
y las casullas, necesarias en los tiempos mís- 
ticos del hombre, están tendidas en el le- 
cho de la agonía. El hombre envainará al fin 
en el sol su espada de batalla. 

Nadie debe vivir entre los hombres que 
no los honre, y añada a ellos. 

Los hombres parecen estatuas de oro que 
juegan con fango. Tienen celos unos de 
otros, y con el ruido aue hacen sus quere- 
llas, no se oyen las voces pacíficas del ejér- 
cito de sabios. Pero éstos crecen, como el 
sonido de la onda del aire, y van llenando 


ya toda la tierra, Será el día de la paz, hija 


última y todavía no nacida, de la libertad. 

Hasta que los obreros no sean hombres 
cultos no serán felices. La pasión hace a 
veces odiosa la misma justicia. La razón es 
como un brazo colosal, cue levanta a la Jus- 
ticia donde no pueden alcanzarla las ava- 
ricias de los hombres. 

El alma del hombre, como el cielo en el 
agua del mar, se refleja siempre en su obra. 

Entre los sueños de hombre. hay uno her- 
moso: suprimir la noche. 

Ha de tenderse 2 desenvolver todo el hom- 
bre y no un lado del hombre. El mero pro- 
greso mecánico, si no engajase en el glorio- 
so movimiento universal. seria como la ha- 


bilidad estéril de un cigarrero chino. 

Asegúrese 2 cada hombre el ejercicio de 
si propio. 

El que posee una condición, se apega más 
a ella y la sublima cuando vive entre los 
que no se la reverencian ni entienden. 

El deseo de ornamento. y el de perpetua- 
ción, ocurren al hombre apenas se da cuen- 
ta de que piensa: el arte es la forma del 
uno: la historia, la del otro, 

En el espíritu del hombre están, en el 
espiritu de cada hombre, todas las edades 
de la naturaleza. 

Construir; he ahí la gran labor del hombre. 

Los hombres nuevos tropiezan por todas 
partes con los obstáculos que la educación 
vieja en un mundo nuevo acumula en su 
camino. 

Divorciar al hombre de la tierra es un 
atentado monstruoso. 


(1) Se ha cumplido el cincuentenario de la 
muerte de José Martí. Se ha dicho que 
su ideario es estímulo perpetuo para 
los cubanos. “Su pelea por el decoro y 
la dignidad del hombre, su batalla por 
la conquista de una patria libre, su sen- 
sibilidad paternal para los humildes y 
los postergados se vuelven carne y ver- 
bo en la epopeya de Cuba y en el cora- 
zón de toda la América”. 

Cabe perfectamente el homenaje de 
nuestra Revista a tan excelsa figura 
americana, homenaje que hacemos prár- 
tico reproduciendo esta página suya, 
“El Hombre”, plena de humanidad y de 
fraternidad. 
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satisfacción personal profunda ante la con- 
vicción del arribo, no lejano, del día en que 
lo dominaremos también nosotros, 


A medida que vamos aumentando la ve- 
locidad en la escritura y adquiriendo fide- 
lidad y precisión en la traducción. vamos 
teniendo mayor confianza en nuestro arte, 
nos vamos familiarizando. con él, y aquel 
concepto de ciencia oculta que de él tenía- 
mos al principio, va desapareciendo poco a 
poco. 

Se nos presenta como instrumento útil, y. 
más aún, como un amigo que nos hace más 
accesible la adquisición de conocimientos de 
toda indole y esa relación de amistad tien- 
de a reafirmarse ante el hecho de nuestro 
contacto diario con la Taquigrafía. ¿Qué me- 
jor camarada que .aquel que, ayudándonos 
a luchar contra el tiempo, nos permite con- 
quistar para nuestra experiencia artística, 
cientifica o moral, una frase bella, un cono- 
cimiento útil e instructivo o un pensamien- 
to sano y hermoso? A ; 

Pero pensemos cabalmente, poniendo en 
juego todos los elementos aptos para carac- 
terizar nuestro arte, y veremos que come- 


teríamos una profunda injusticia al consi- 
derarlo sólo como un instrumento, como un 
medio para lograr ciertos fines culturales. 
La Taquigrafía es algo más que eso, a nues- 
tro parecer; es por si sola un ente, un algo 
independiente que, considerado aislada- 
mente, tiene su valor propio. Nos da la pau- 
ta de esto que afirmamos y, al mismo tiem- 
po, lo corrobora, el sentimiento de satisfac- 
ción que actúa en nosotros al taquigrafiar, 
sentimiento que en determinados momentos 
se transforma en un verdadero placer esté- 
tico comparable a la deleitación que experi- 
menta el oido frente a una suave melodía o 
a la fruición que transporta a los espíritus 
predispuestos la contemplación de un pai- 
saje llevado a la tela. 

Podemos asegurar que toda clase de tona- 
lidades afectivas discurren por el ánimo del 
taguígrafo, independientemente de la com- 
prensión del significado de las palabras que 
sus ágiles dedos van reflejando en las cuar- 
tillas de papel, cuando ejerce su habilidad. 

Este es el concepto bajo el cual conside- 
ramos actualmente a la Taquigrafía. 


SABINO BOUZAS 
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